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BILLIE DOVE
la nueva, estrella de la constelación FIRST NATIONAL que,

pronto admíraremos en notables produccíones.
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=La producción nacional
de ambiente gallego que
se está proyectando con

gran éxito en los cines
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"Galicia"
mimosa, soave,
senticla, queixosa;
encanta si rie,
conmove si chora.

Rosalía de Castro
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SELICCIONES
PRODISCO

Próximamente!

PRESENTACIÓN

DE LA

SUPERPRODUCCIÓN

El pirata de los dientes blancos
POR

Rod la Rocque

Mildred Harris

PRIMERA PELICULA DE LA

"Lista de oro para 1927-28"
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Propietarto : MANUEL CORONAS
Director: 1. PEREZ DE LA FUENTE
Administrador: IOAQUIN NO Y

Director musical: VI GEN TE Q UIROS

Precio de

CL CIN
REV1STA SEMANAL

Jueves 30 de Junio d• 192 7

i---.1111111111111111111i11111111111111111111111111fillillilliiiiiiinliiiilliffillifill111111111111111111111ffilliill!.2
=

.----_ Representante en Madrid:
•?.:- MAURICIO IMBERT
EZ-3- Calle de Lope Rueda, nám. g

..S.
Centro general dt reparto en Madrid:

-.7-.
DON MANUEL FERN.AN DEZ

-..--- Kiosco de periódicos del Paseo Recoletos
=

-,-illIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIN
subscripción: España, 250 ptas. trimestre. — Extranjero, 15 ptas. año. — Pago anticipado por giro postal

Redacción y Administración: Séneca, 11 — BARCELONA. — TeIéfono 2450 - G.

SOBRE PRODUCCIÓN NACIONAL

Las obras de ambiente y el ambiente
de las obras

Uno de mis viejos amigos de París, an

tiguo subprefecto retirado, tocado de la ma
nía nacional de la literatura, y gran amigo
de España, me invitó uno de estos días pa
sados a comer en su pabellón de Auteil.
Suestro hombre tiene por companera una

antigua seüora de provincia, más soleuniL

que linchada, y más discreta que ignorante,
que hace una bella figura junto al timonre

obeso, sauguíneo y locutez que es el subpre
lecto.
Una doncellita de apeuas diez y ocho

aflos, peinada como un «gigulo», ce mira'!»

audaz, y de cuerpo gracil, endurecido por
los deportes, es et producto de esta pa.eja
que sin duda debió brillar con tuz propia
treinta aflos atras en un departanieuto del
llearn.

A la hora de los eigarros, nuestro hom
bre habla de España.

Conozco muy tuen la costa vasca, y por
ella juzgo lo que será el resto de su país.
Es un país admirable para los que aíuan

los contrastes. El país del romanticismo a

la manera de Ilugo.
No hay que ignorar que los principios de

su escuela literaria tuvieron origen en un

caserón-colegio de Madrid.
Ustedes, los cinematografistas, tienen co

sas admirables que explotar en él.
—è Usted cree que el ambiente?
—Verá usted, eso es una cosa que se en

cuentra sin buscarlo. Precisamente creo que
hay que huir de ér.
—è En cinematografía también?
—En cinematografía más que en nada.
—Veamos, aclare usted ese concepto. Li

euestión, tiene para mí más miga de lo que
en principio puede usted creer.

—Bueno, vayamos por partes. Ustedes tic
nen en su país el ambiente menos europeo
que existe en Europa. Con Rusia, son uste
des, en ambos extremos de Europa, dos ve

daderos bastiones de la ideología oriental.
—Aeaso tenga usted razón en eso. Si'

basa usted en algún hecho concreto?
—Sociológicamente, a despecho de la le

gislación netamente latina, y aún de las
partidas del Rey Sabio, que están infiuldas

por el patriarcalismo godo, el foro romano,

y la moral cristiana, podría aducir razones
muy poderosas, basadas en la situación so

cial de la mujer.
Podría citar la gran influencia de la domi

nación árabe, y hasta un fatalismo, pura
mente oriental, que se deja sentir racial
mente en toda España. Prefiero, sin embar
go, presentar a usted un caso más moderno.

ltusia, la moderna ausia. La de Dostoiewski
y Puskin. La de Borodine y Strawinski, en

ainguna parte ha sido tan bieu cumpreídiva
como en España.
Europa necesita de un Gide para aprender

a amar a un Dostoiewski. En España, según
tengo entendido, le comprende, y por tanto,
le ama cuaiquier dependiente de comercit,.

—Admitida la analogía. Y ahora, dónde
va usted a parar?
—Sencillamente, a pesar de su peculiari

dad característica, creo que deben ustedes
unir de los cuadros ic eotr_mbres, porque
esi no interesan a nadie. La España de
pandereta, como es creación nuestra, la

comprendemos nosotros mucho mejor que
ustedes mismos.

Guando se proponeu retratar un ambiente

exclusivamente, los «producers» norteameri
canos son los más desgraciados que existen.
Ese Méjico, deplorable a través del Uncle
Sam. Ese París que intentan a veces repro
ducir. Las películas históricas... Todo eso

es francamente detestable, y sin embargo,
no hay películas tan francamente saturadas
de ambiente como las netamente americanas,
en donde el ambiente aparece, aún cuando
se le quiera esconder. Buscan la universali
dad y aparecen los rascacielos y Wall Street.
aún a muchas leguas, desde Los Angeles o

llollywood.

Sr. Administrador de

EL CINE
Séneca, 11 - BARCELONA

de Provincia

calle de

remite pis. 2'50-5 - 10, en sellos
de correo - giro postal,imporle de
la suscripción a un trimestre - se

mestre - año de su revista.
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Créame usted, no deben buscar el ambien
te, porque con esle trauajo oi‘ivaran Ci va

ior uumulio tle SLI prOutieCi011.
Este es un ‘eneno que nos eurroe a ve

ces. Se comprende que con et piacer de evo

car nuestras emociones provats nus- oiviue
mos de las de los demás.
—Sí, peru es que mucuas ‘eces nuestras

emociones intunas, nuestra evocación «mu

nicipal», si usted me to peraute, es

emoción para los demás. Ustedes tieneu un

magnilico narrador de ambientes en su Pie
ire Lotti. Segíin sus ideas no se huniera
nunca esc,rito «Les desenchantées».
—Todo lo que se salga de Lotti, es lo que

tiene de Francés escribiendo de Stanibui,
Ei Cairo o de Toldo. Greame, es prelerible
buscar en arte lo humano, a lo local. Nadie
queda más ruso que ese llostoiewski, de
quien hemos hablado, y, sin embargo, él
utiliza los elementos que tiene a la vista
para dirigirse a la humanidad eterna.
Su Cervautes pinta a España, sin él propo

nérselo. Goya y Greco son pintores espaüo
les, pero dan a la eternidad un panorama
eterno con ropajes temporales. Y esto es

todo. Por pintar unos cuadros de gitanos,
un barrio de pescadores, una Plaza de To
ros, y un bandido de la sierra, •no ha de ol
vidarse el hacer hombres de carne y hueso
que respondan a .la ‘ibración mundial. Ni
internacionales, ni tradicionales. Eso es lo
que hay que ser en arte. Rombres, sobre
todo, humanamente hombres y no mullecos
de retablo más o menos convencionales.

Mi buen hombre ha callado. Se haLla con

gestionado y sudoroso, después de una

gestión laboriosa.
La figulina linda que es esta muñequit.,

adorable, de ojos oscuros y profundos, rIe
enigmáticamente y acaricia a un viejo gato
gris que se estremece, eléctrico, sobre su

falda breve, que apenas se acerea al naci
miento de la rodilla, atlética y carnosa. La

vieja sefiora sirve con dignidad el café, y yo
at-rovecho esta conversación, a título de cu

riosidad, para servir esta crónica que, natu
ralmente, no suscribo si no en parte.

SANCII0 DE

EL CINE lo confeccionan verdaderos en
entusiastas del Arte Mudo y este es el se

creto de su exito
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Una charla íntima
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Olive Borden, la de
las negras trenzas

Son las seis menos diez, y desde las eineo

que estoy aquí, acudiendo a una cita que

por conducto de George OBrien me ha (la
do Olive, accediendo al fln a mis reitera

das peticiones. Hace casi una hut:ita que

estoy en los estudios Fox aguardando l.1

llegada de esta bella y caprichosa artista, y
aunque un tanto cansado por la larga es

pera, la ilusián y el deseo de Itablar 1;or

primera vez con esta nueva y refulgente
estrella de la Fox, a la que solo ronozco

vista y por haber contempla.do su bella y

atractiva figura en la pantalla, pueden más

que mi cansancio y continuo esperando por

si al fin se decide a hacerme el honor

asistir a la cita prometida.
Media hora más y Olive sin comparecer.

menos mal que durante este tiempo he sa -

ludado a varios astros y estrellas, entre

ellos Earle Fox. Margaret Livingston, Mad
ge Bellamy y Charles Farrell. áltimo des

cubrimiento de William Fox, pero de los
que. para mi condenación, no he sacado
nada en limpio, pues las palabras cruzadas

han sido como visiones einematográficas, tal
ha sido su brevedad y rapidez, debido sin
cluda al trabajo que pesa sobre todos los
artistas citados.
Durante este tiempo me ha cabido la in

mensa. satisfacción de saludar a la vence

dora del concurso de la Fox en España.
Marfa Casajuana, que es indiscutiblemen
te una bella mujer, y que segán noticias.
promete ser una estupenda artista, a la

que he logrado sacar la promesa de una

entrevista. Deseo que los rumores sobre es

ta bella espafrola se confirmen y triunfe

como otras muchas. pues lo merece, lo

mismo por su belleza que por su simpatfa.
Por fin, después de hora y media, un au

to que entra rápido por la avenida cen-

tral del estudio y dentro de él sonriente y

bella como nunca Olive Borden, acompa -

fiada de su inseparable George O'Brien.
Deselenden del coche y se aproximan a

mí: George hace las presentaelones, y Oli
ve me ruega perdone su ligero retraso. Yo
ante la belleza de sus ojos quedo conven

eido "ipso faeto" de que el retraso ha sido
cosa de einco minutos y no de hora y me

dia. como lo fué en realidad. La verdad es

que una mujer bella nos hace creer slem
pre lo que ella quiere que sea eierto.
Antes de resefiar la conversación que

sostuvimos, quiero dar a conocer a los lec
tores la impresión que me causó esta pre
ciosa chiquilla.
Al natural resulta mucho más joven de

lo que es y aparenta en la pantalla. Es lo

que durante mi corta estancla en Madrid
pude observar que los espafioles Ilaman
"una mujer castiza".
Es esbelta, morena y perfectamente for

mada. muy habladora y complaciente en

extremo. Toda su figura emana simpatía y
agrado, siendo después de tratada, una de
las artistas de Hollywood que más atraeti
vos une moral y físieamente.

Es lástima que no se confirmen los ru

mores de una boda entre Olive y George.

pero yo creo que a pesar de que los dos

niegan sea clerto cuanto se ha dicho sobre

este asunto, la verdad es que siempre se

les ve juntus en todos lados, y lo más pro

bable es que el mejor día nos levantemes y
nos encontremos con que los rumores se

han confirmado y los interesados son ya

marido y mujer, pues parece ser que aho
ra se ha pnesto de moda el sistema de ne

gar las relaciones, y de pronto, cuando ya

casi se han olvidado los rumores, y ya se

Olive Borden, la deliciosa morena, dice que a falta de un buen mozo, se (0111(11fa con

un rn ono

dabu la cosa por una mentira más de las
que corren por aquí, los interesados sor

prenden a sus arnigos con la noticia de su

boda a medianoehe y en algún pueblo cer

cano.

Durante el curso de la conversación in
tenté que me dijese algo referente a ese

asunto, pero se evadió bonitamente, de
jánd.ime con las mismas dudas que antes
Y ahora vamos con nuestra convereacitin.

fué el verdadero principio de su

carrera?

—Mi debut fué debido a diver,as causas

y 1.odas ellas completamente distintas a las

que dicen los jefes de propaganda que fue
ron la que empujaron a los artistas hacia
la Lantalla. En mi debut desemp.b15 papel
importante la necesidad y los reveses eco

nómicos sufridos por mi padre y muy poco
d ecnvencirniento de mis aptit11.1 y mi
irdinación al arte mudo, la mala suerte

deeftliá a mi padre u. dejarme trabljar y yo
elegí el arte mudo como podía haber es

t rgido otro oficio cualquiera.
Empecé trabajando de modelo en

SfIS películas de la Paramount y luego con

Tom Mix para la casa Fox, siendo iii Tri
mera película para esta casa y t.on Tom
titulada "Pufios y cascos", y después ile
ella no sé qué debían los directores ver en

mf, que me confiaron papeles de alguna
rnayor importancia, tras los cuales vino
esft popularidad y éxito de ln que estoy

encantada y maravillada, aunque creo que
no la merezeo, pues continrío en la creen

cia de que no tengo las condiciones de ac

triz, tan magníticas que me atribuyen.
Todo mi éxito lo debo al director y a

mis compafieros de trabajo que han puesto
gran empefio en hacer resaltar mi pobre
labor. y gracias a eso y a una pequefia
dosis de buena voluntad y deseo de los que

creen ver en mí tenga una parte de rea

he logrado imponerme a nal misma y

ser cuando menos una mediana actriz. He

de hacer constar mi gran agradeelmiento a

Tom Mix, mi lanzador, y a George, que ha

sido el que junto con John Ford han lo

grado que yo sea algo.
—No exageres — exclama George

John Ford y yo no hemos hecho más que

despertar las grandes dotes de actriz dor

mIdas en ti. y a pesar de que fil te em -

pefias en creer que careces de ellas. El mé
rito es solo tityo. ya que en poco tiempo
has logrado convertirte en la estupenda
actriz que .eres actualmente y que eras ya

cuando interpretabas papeles de comparsa.

Crees que si John Ford no huhiese visto
en ti condiciones suficientes te hubiera con

fiado el papel que te confia en "Tres hom_

bres malos"? Naciste artista y te bastó la

MnS pequefia ocasión y un poco de interés

por ti para que trinnfases en toda Ifnea y

te convirtieses en una de las més perfectas
artistas, digna de ponerse frente a las mas
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eminentes que httsta la fecba ha tenido el
cinema tógrafo.
Yo me limito a corroborar todo lo dícho

Por George, que es la pura verdad a ml

entender y al del público, supremo juez en

estas euestiones.
—,Bueno. tendré que creer eso de mis

condiciones artísticas ariade Olive, di
simulando un mohlu de satisfacción --;

paso porque tenga alguna disposición para
la escena, puesto que lo alirman tan ro

tundamente, pero de eso a ser la gran ac

triz que afirman, bay un mundo de dife
rencia, soy una medlanía y nada mfts. He
de ariadir una cosa y es que ya que todo el
mundo, Prensa y aficián, cree que soy una

gran artista, he de procurar que esto sea

clerto, y pondré toda mi voluntad al ser

vicio del deseo de confirmar las esperanzas
de ustedes y merecer el lugar que hoy in

justificadamente me han asignado entre los

triunfadores del séptimo arte.

gustaría ír a España a filmar.
adorable Olive, y qué idea tlene usted de

ese país?
— ¡ Oh, sí! Mucho. Es uno de mis de

seos más vehementes ir a España y filmar
allí un asunto de ambiente espariol, pero

español verdad. espariol del mundo actual
Intelectual y artístico de España, no de la

España de pandereta de que tanto nos han
presentado por aquí. Yo he leído bastante
acerea de España y de autores esparioles.
y creo que 'es un país hídalgo y caballeroso
como pocos y por lo mismo que he leído
me he dado perfecta euenta de que la Es
paria que nos presentan aquí no es la Es
Paña verdad, es una cosa convencional y
ficticla, y por eso es un deseo en mf fuer
llsírno el visitar España, aunque no sea

para trabajar, slno tan solo para confir.
marme en la Idea que tengo de ese pafs
bello y atractivo como pocos, lo mismo por
su pasado histáríco como por su presente
por los muchos valores artístleos que se

enclerran en su recinto.

Observo que lleva usted el pelo largo.
;.no le gusta la nueva moda?
—No...
No transeribo lo que me dijo Olive acer

ca de este punto, porque es muy posíble

que se ganase algunos enemigos entre el
bello sexo, y no querría que fuese por mi

culpa, oublese wfien sintiera antipatfa por

esta bella mujer.
oué impresión le eaus6 la primera

vez ,ue apareció ante el objetivo algo li

gerita ,te rupa'f
pero al acordarme

de que „te hacfa era trabajar en pro del
arte, ese malestar desapareció, y ahora
créame que, a pesar Un que me ocasiona

Olive Borden rie satistecha, pensando en

que vosotros la eneontráis apeteeible

siempre una ligera preocupación y que pro

curo evitarlo todo lo posible, no me causa

ya la impresIón la primera vez que me

comunicaron que debía hacerlo. Es una de
las pruebas peores por las que he tenido

que pasar.
—4Le gusta a usted ver las películas

que interpreta?
— Sí, porque asf veo los pequerios de

fectos de mi trabajo, para corregírlos en

mis práxImas producciones, pues lo MISITIO
que digo una cosa dlgo otra, no soy gran

actriz, pero como erftico no tengo preclo ni
compaslán de nadle. ní de mf mIsma.

gustan los chicos?
— TTna barbaridad; serfa para mf una

verdadera dellela poder tener uno de esos

trozos de manteca entre mis manos conti
nuamente, poder mimarlo y acarlelarlo a

tralas horas, jugar con él y junto a él ol_

idarme de la pesada tarett diaria del es

tudio,
— Entonces, ¿por qué no se casa usted y

tendrfa uno de su propiedad exclusiva?
Porque no hay quien me quiera.

Al deeir esto, Olive está mirando a Geor
ge con unos ojos capaces de provocar un

incendio, y él se limita a sonreir y como

es tarde, me invitan a cenar, pero yo, en

vista de lo acaramelados que se están po

niendo, opto por despedIrme y rehusar la

cena, dejándoles en completa libertad de
decirse todas las ternezas que quieran, a

pesar de que lo niegan, y que no se le saca

a ranguno de los dos una palabra en lim
pio acerea de este asunto, veo una muy

próxima boda y un pedazo de manteca de
los que gustan a Olive de su propiedad ex

^luslva. y a Olive disfrutando de sus carl
t las y travesuras, en compañía de su com

paffero inseparable George O'Brien.

ALLAN ROBERTS.

Los Angeles. junio 1927.
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La producción española
Siempre deseoso de contribuir con su es

tierzo ai mejortuniento de nuestra produe
tach nacional, el prestigioso einematogra
lista don M. de Miguel está aprovechando
su estancla en Nueva York y en los gran

des centros einematográficos estadouniden

ses, para gestionar la venida a España de

elementos técnicos y artísticos destinados a

dar un po ,eroso impulso a la industria ei

nematográfir:a de nuestro país.
Si el serior De Miguel consigue lo que

se propone, y en su gestión tenemos plena
contianza, el arte einematográfico espailol.
hasta ahora en embrión, dará un gran pa
so hacia su perfeccionamiento, pues todos
sabemos del mal que adolecen las películas
hechas en España. Con elementos técnicos
y artfsticos expertos (sobre todo técnicos),
muchos defectos que hoy se señalan en

nuestra producción, desaparecerfan por
completo, y para nuestros "films" se abri
rfan las puertas de los mercados mundiales.
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Lea usted y propague el OINE
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IIAROLD LLOYD (EL)
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Técnica y otras cosas

Fil realismo deJoln
Gilbert y la técnica

de 1irg Vidor
El representar tipos que sean ver

daderos, que viven y respiran y su

fren, tomar la parte que todos cono

cen, imitar a los héroes en su glo
ritleación, éstas son algunas de las

ambiciones que posee el famoso ar

tista de la pantalla John Gilbert.

Imaginarse una personalidad más

enérgica, más dlnámica que la de

John Gilbert, es blen dirícil. La his
toria de su vida es interesantísima
y digna, no de un mero artículo, slno
de un libro, baste saber que desde la
edad de un afio, ya andaba por los

eseenarios. Su vida nómada con sus

peripecias es larga, pero desde en

tonces se inició su carrera teatral.
Hubo un pequefio paréntesis.

cuando ingresó en un colegio mili

tar, y después fué agente de ventas
de la compañía Goodrich, pero esto
no duró mucho, y pronto se presentó
en Hollywood como escenarista y

ayudante de director; aquí descu
brió sus inclinaciones para la pelí
cula.., y el resto ya es parte de la

historia escrita por infinidad de

plumas.
Nada de indecisiones posee su

temperamento. Su trabajo es su vi

da; su vida pertenece a su trabajo;
sus ideas son concisas y definitivas.

"En materia de arte — nos dice John
Gilbert — soy un realista; no quiero dar

a entender con esto un bajo e Inmoral
reallsmo. El representar un tipo que sea

real, significa poner en él todos los ele

mentos humanos. lo malo como lo bueno.
"No hay un hombre héroe, tampoco un

gran amante. Nunca me agrada tomar el

Greta Garbo y John Gilbert, protagonistas de la sugestiva y herntosisima prodycción
"La carne y el diablo"

papel de alguien fuera de los límites de la

imaginación. Por supuesto, "El gran desfi

no me satisfizo completamente. El mu
ehaeho era real, no un héroe ; era lo su

ficientemente bravo para tener miedo; su

fielentemente humano para ir a la guerra
sin saber por qué.
Algunas veces me pongo a lamentarme

111=12ISIC,

¡Cuántas cosas se h,abrán dieho G-Treta Gar bo y John Gilbert en esta escena de

carne y el diablo" para conseguir un beso tan real!

de no poder representar varias veces los

tipos de nd agrado, o en aquellos que he

triunfado. Los artistas en el teatro repre
sentan las partes que les agradan muchas

veces; sin embargo, hay alguna sausfacción

al pensar que de aquí a diez años, yo me

complaceré al saber que en alguna parte,
alguna persona está preseneiando «El gran
desfile». Jim Apperson, nunea mor:rá, ni

«Slim», ni «Bull», ni el resto.

"La carne y el diablo" fué otra pelleula
que me satisfizo; en primer lugar el ar

gumento era bueno y de interés. También

honrado, Dos grandes amigos de la in

fancia y una mujer que quiso arruinar esa

amistad. Fué dirigida con todo acierto por
Clarence Brewn, el director maestro. Yo

desearía que se encontrasen argumentos de

esta clase con más frecuencia".

Pero no se crean que John Gilbert slem

pre está satisfecho con su trabajo; conoce

sus deficiencias y es su propio crítico. Hay

algunas obras que no le agradaron mucho

y no tiene empaeho en manifestarlo.
Es casi demasiado crítico cuando habla

de su trabajo. "Nunca me agrada ver las

partes rápidas — me informa — porque se

me parece que hubiese podldo mejorarlas.
Tampoco me gusta la manera de fotogra
fiar".

Con un melodrama serio si hay tal

cosa — y con un drama cargado de ro

manticismo, no tiene mucha paciencia. "El

Show" era un melodrama y si es que le

gustó su parte fué por el heeho de que no

pretendió cambiar el significado de la tra

ma. "El earácter" tuvo un aire debonnair"
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Una de las más delicadas eseenas

y no mucho de herolcidad. Como todo gran
artista, John Gilbert posee una insaciable
curiosidad sobre la gente. Si se le interro
ga sobre su persona, contesta con agrado.
pero también desea saber todo lo concer

niente a su interlocutor. Después de hablar
largo, casi siempre termina con esta frase:
"Esto es lo que yo creo, ahora digame su

parecer". Y lo más curioso es que de ver

dad quiere conocer el criterio de uno. No
hay actividad que lo preocupe o moleste Y
es porque él. en la pantalla. slempre está
en las actividades humanas, en reacciones,
situaciones y pensamientos.
Charlar de eorrido con John Gilbert no

es muy fácil: no se conversa con una dina
mo humana, sino con una persona que cam

bia impresiones y esto con agudez.
Flablamos de la gente y creo que toqué el

punto del miedo que a todos nos goblerna y
a este respecto me dijo Gilbert
"Flay clerto temor infantil en la linma

nidad. en el que se encierra una especio de
esneranza hacia la inmunidad del pellero.
Si rle antemano supiésemos de todos los pe

lieros que nos puedan acontecer, nos de
tendría el pavor. Es una bendición el no

saber. Oímos de cosas horribles que les pa -

san a otras personas, pero creemos que
nosotros podemos escapar. pero si suplése_
mos de lo que va a ocnrrir, no tendríamos
un momento de paz".
Por el hecho de que durante su juventucl

no tuvo un hogar permanente, lo hace aho
ra enearifiarse con su casa, que acaba de
construir en una de las hermosas colinas
de Beverly Flills. de donde contempla la
cludad. La construcción es de estilo colo
nial esnafiol, tiene dos mesas de tennis y
una alberea. El tennis es una de sus crea

ciones favorltas y como todo lo que hace,
jueea con interés y vigorosidad.
King Vidor y su esposa Eleanor Reard

de la fas eihante producción La carne y el diablo

man viven cerca, y también sus ratos de

ocio los dedican al tennis Gilbert tiene

una profunda admiración para con Vidor.
No solamente son compafieros de trabajo,
sino que amigos sinceros. "El gran desfile"

los unió mucho.
"Nunca v; aré cuando estábz,mo,g La

ciendo algunas de esas memorables esee

nas — dice Gilbert Vidor nunca habla

cuando se está tomando la pelicula. Hay

pocos directores que hoy en dfa no moles
ten con "hágase esto y hágase aluello"
pero Vidor se hace notable por su discre

ción. Antes de tomarse las eseenas, son

frentarse

discutidas, y digo discuti

das, porque el famoso di

rector no cambia impre
siones, sino que discute

acaloradamente y toma los

pareceres de todos los in

teresados, pero una vez

habiendo dado principio el

trabajo. cada cual sabe su

parte y no es necesario el

repetido ensayo. Me acuer

do que en una de las es

cenas. cuando estaba con

el muchacho alemán, se

tom6 sin ser ni slquiera
pensada. leual cosa pasó
en el detalle de masticar

goma. de Renée Adorée.

quien nos informó que an

tes de la guerra no se

a costumbraba mucho en

Francia. y estando ella a

la sazón masticando, se

optó por filmar el inciden
te. resultando un detalle

muy interesante de la cin

ta".

Tampoco voy a decir que

Gilbert es un genio, pero
creedme cuando afirmo que

es muy inteligente. Su tra

bajo no es cuidadoso, pues
él trabaja como por ins

piración y tiene confianza

en sí mismo. y la parte
emocional la deja para
el momento mismo de en

ante la cámara.
La popularidad de John Gilbert es asom

brosa, tanto por lo constante como porque
cada día aumenta hasta lo indecible. Es

una especle de idolo y esto es algo
razonable y lógico, pues su larga experien
cia es la base de su reputación y simpatia.
No es una personalidad que registra emo

ción. sino un verdadero artista.
Y no creais que su popularidad solamen

te está con el bello sexo, no; los hombres

también son sus acérrimos partidarios.
JOS. POLONSKY.

Culver City, mayo 1927.

Un derroche de naturalidad encierra esta escena de "La carne y el d4ablo" y
en la que vemos a John Gilbert
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Para consegvir una buenn organización

valor d

george O'Brien, el vigoroso "astro" de la

Fox, en su earaeterización de
"Amaneeer"

El intercamblo de la producción einema

tográfica con el extranjero, parece ser ya

una realldad.

Este paso gigantesco hará de impedimen
to para aquellos capitalistas que quieren
justificar su temor a arriesgarse diciendo

que el campo de explotación de nuestros

films está eircunserito únicamente a la

península y que, por tanto, la fuente de

ingresos es pequefia. Si antes consideraban
como desproporcionado el capital a inver
tir en cualquier concepción einematográfica
nacional y el probable rendimiento de la
mism;t, hoy, en el intereamblo con otros
países, queda totalmente desvanecido tal
temor.

De ingenuo podremos calificar al que pre
tenda llevarnos la contraria sobre este

punto, creyendo habrft de conveneernos.
Desde el momento que ya sea un heeho

Pdgina seis

a ecoporpla cinematografica
tan acertada idea, el negocio de edieión de

película será mayor; los beneticios se mul

tiplicarán grandemente y el miedo al fra
caso económico será cada vez menos. Ana
lizando las ventajas que pueda tener tal
acontecimiento, como también sus contras,
observamos que es otro nuevo peldafio ele
vador bacia el triunfo de nuestra cinema
tograffa.
Hoy día ne será ça difícil con una pro

Jueción amortizar el capital invertido y

dejar un margen de beneticios líquidos. Eso

sí, forzosamente se ha de procurar consti
tnir una "economía einematográfica"; sin
ella seguirá siendo para muchos la cinema

tografía, con intereambio o sin él, un ne

gecio ruinoso.
En toda organización. no solamente ha -

een falta téenicos en la materia de que

oeupe. hace falta también que los hayit co

merclalmente. La acertada inversión de

fondos en un negocio es el einenenta por

elento del éxito ; con una buena organiza -

ción comercial es difícil caer en el fracaso.
En cinematografía, con buenos "metteurs",
operadores y artistas, es podrá hneer una

magnífica producción, es indudable, pero
esa producción será de coste elevadfsimo si
durante su gestación no hn habido una

acertada fase administrativa, y de nada
servirá su calidad excelente si al lanzarla
al mercado no hay una persona de presti
gio comercial que sepa valorarla, aqulla
tando sus bellezas. Si una cinta que debló
costar X pesetas, vemos que ha costado
X + X por la mala organización econ6
mica de los realizadores o por el lucro de

algulen, ésta será la base del fracaso.

puesto que el capital a amortizar es ma

yor y las ganancias quedan mermadas en

esa diferencia; los beneticios de la mayo
ría de nuestras producciones son reducidos

por tal motivo.

Hay que convenir que hacen falta en Es

paña personas del prestigio artístico de don

Benito Perojo y técnicos como el sefior

Blanco, pero no hay que olvidar ni un solo
momento los nombres de los financieros
Cleitón o Fox, amerleanos; Haüse Bool. ale
mán ; el francés M. Lorraine, y otros mu-

chos que serfa prolijo enumerar; tan mere

cedores de frases encomiásticas son como

Griffit, Rex Ingran, B, de Mille, etc., etc.

Aquí todos quieren constituirse en direc
tores y nadie se preocupa de otros puntos
no menos importantes del organismo cine
matográfico.
En este ramo, precisamente por ser uno

de los de mayor interés comercial del

Reconocen las"=

s N c A E

a originalided y si

buen gusto de los

modelos de sombroros

de la

MAISON GERMAINE
E's

PUERTAFFRRISA,

Janet Gagnor, la "estrella" mds joven que

abril, en su earacterización de "Amanerer",
de la Fox

mundo, hacen falta economistas orienta
dores de la parte administrativa. Estos

puestos serían de gran porvenir en nuestro

país y de fácil colocadán, ya que no hay
quien pueda ser llamado téenleo en este

sentido.
Lástima es que no se den cuenta de esto

los que quieren entrar de lleno en nuestra

elnematograffa, pues sablendo hermanar de
un modo claro los tres factores esenciales:
arte, téenlea y economía, verfamos llegado
prontamente el día de la suma perfeccIón y
engrandecimiento del cine nacional.

FERNANDO BALLESTERO.

DEBIDO A RETRASO EN LA RECEP
CION DEL PAPEL FABRICADO EX
PROFESO PARA «EL CINE», NOS VE.
MOS OBLICADOS POR LA PRESENTE
SEMANA A IMPRIMIRLO EN OTRA

CLASE
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NUESTRAS INTERVIUS

Juan de> Orduña
El señor Orduña...?

---Sí, le espera.
Recoje la doucellita nuestro gabán y nues

tro sombrero y cuando inclinada graciosa y

respetuosamente, nos invita a franquear la

puerta del despacho. en su umbral aparece
el protagonista de «Boy».
Afable, cordial,

nos saluda. hacién
donos luego tomar
asiento frente a él.
Habla mucho. Muy

vehemente, atropella
un poco las palabras
en su hablar ner

vioso.

--1No me hable
usted de esol excla
ma—. No se puede
dar una idea de mi
asombro, de mi tris
teza... ¡Con la flu
sión que puse en

«Veneedoras de In
muerte»... ¡Emorío
nado como nunca, es
peré su estreno, que
prometfa ser un acon

terimiento. Antonlo
Calvache v vo. ha
bíamos puesto todo
nuestro afén, todo
nuestro entusiasmo
on esa película. Y no

noode usted imagi
narse nuestra en

gustin al ver en el
'a,ine», ST1tPg de cc

rnenzar la renresen

uno de nosotros nos contratan en Francia.

por ejemplo, seremos triplemente artistas

ante nuestros compatriotas. I Y si nos llaman

de América...! ¡Oh, entonces nos disputarán
como algo sencillamente estupendo...! Yo

concluiré por ahí: por hacer mis películas
ron elernentos que no sean es?añoles Aho

Santiago, se disgustó Pérez Lugín con

quien iba a hacer el Augusto Armero de su

novela y me lo dieron a mí. Las doscientas

pesetas subieron a quhlientas. Yo, enton

ees animé a mi padre y fundé la «Goya
Film».

—éSiguió usted en el teatro? — le inte

rrogamos.
—No, le abandoné,

vompletamente

tnrión, se iba exten
ffiendo una hostili
dad contra nosotros
realmente alarman
n, En efecto, el éxito de «Vencenores» —

que sin los «morenos» habría sido romple
la no correspondiá. ni con mucho, a lo
entusiasta, a lo noble de nuestra labor... ¡No
hablo por mí! Dejemos aparte mi trabajo
bueno o malo. ¡Pero, Calvache! ¡Ese hom
hre que ha hecho verdaderas filigranas Pn

arte, que puso todo su saber, su ilusión to
la en esta obra...! En esta obra «espafioln»
Es-pa-flo-la--, recalen Porque todo, ah
solutamente todo en ella es TIIIPStrú arti•
tr1S. onerador, revelado, ainteriores...” Se

hecho con todos los adelantos en cinema
tograffa. Tiene escenas filmadas en plena no

ehe... fina lástima. creame...!
- Y esa hostilidad del náblico...?
- Bah! El público de Madrid es como Ç.!

de un pueblo. Una tertnlia de casino se em
nefia en erhar abaje runlanier nroverto y lo
tira. Empiezan las hablillas, las murmura

riones v se hace amhiente. Esto es lo que
ha pasado aquí. El míblico iba predispuesto
contra Calvache y contra Ordufia. Nada más.
Y aeogió con risas un truco que ocho días
antes encontró admirable en una película ex

traniern. Lo de siemnre, sefinr! En Esp^fin,
a juicio de los esnañoles. nada hav tmeno.
fTn,, indostrin cualquiera. nara prosnerar, ne

^esita trner un tftulo nada esnañol. îTn er

t:stn cara consagrarse tiene (IVIC salir
aquí. No le quena duda. Por eso neahnremos

por aburrirnos y largarnos al extranjero.
¡Verá usted entonces qué hien ! Claro. Si

Juan de Orduña en una escena de «Boy»

ra. que.. Eso sí. «Vencedores» gustará en

1(11!» Eurepa. En eoalquier poblnelón, lej
aquí.

Juan de Orduña en «Boy»

Abandonamos el tema. Las vibrantes pala
hras de Orduña — cargadas de razón — van

adquiriendo un tono de amarga ironla. Apo
yada la cabeza en alto respaldo del sillón,

deja vagar su mirada por el suntuoso despa
cho, contrakla la boca en un gesto de ean

sancio y desdén.

—dQué película fué la primera que hizo

usted?
—«La casa de la Troya». Estaba yo enton

ce,; en la compañía Ladrón de Guevara-Ri

velles, y me hablaron de hacer un papel in

significante en dicho film... Acepté, con

otros amigos en plan de broma. Nos daban
doscientas pesetas y gastos. Pero yi en

me dediqué de lleno
al «cine». Hicimos
«La revoltosa», lue

go «Pilar Guerra».

«Boy», que fué la

que me dió nombre.
Cuantas pelícu

las lleva hechas?
—Bastantes; pero

las que, a mi juicio,
merecen la pena
son las ya dichas y
«La danzarina de

Vak.neia», que aún
no se conoce. La él
tima que he hecho
ma sido 'Vencedores
de la muerte'. se

gún uit cuento de
`.'berto Insún. refor
zado por ilosotro
mdnhlemente.
Y ahora hago eon

la «Romerito» «Una
aventura de «eine”.
de Wenceslao Fer
nández-Flórez.

Qué nr•-'•

suya le place más?

ftápido, sin vaci
lar. nos responde:
—«Vencedores» -

y aflade—. A la ma

yorfa del pfiblico le

agrada más «Boy»: pero...
—Sí — le interrumpimos — hablar de Or

duña. es hablar de esa pelfeula, estnnend

por cierto.
--Sf, no está mitv mal... Sin embargo, en

«Los vencedores de la muerte». mi trabajo
• más estudindo. MÁ5 consciente.
llacemos un silencio. Los postreros rayos

del sol entran por el amplio ventanal, arran

rando reflejos a los dorados de la sillerfa y
la mesa magnífica. Un reloj. pausadamen

te da rinco campanadas graves v sonoras.

Nos fijamos en el estante renleto de libros,

que nos sugiere la nreguntn:
- dedie6 ustede desde luego al arte?
Rfe Ordnfia al contestar.

;Cá, no sefior! Yo estudiabn para ingenie
ro de caminos y 11T1 buen dfa anuncié a mi

nadre mi propósito firme de dejar los lihros
• el tentro. ¡Si usted suniern la que se ar

mó... ! No hubo tirns de milagro... ei
carro...?
Acentamos. Y. al ir a dejnr la apagada
• en el cenicero de sobre la mesa, espar

ridas en ella muchas cartas, atraen nuestra
atención. Orduña ha notado nuestro gesto de
asombro v nada dire.
--rr Recibe usted mucha correspondencia?
--Sí. bastante.
--Peticiones de fotograffas...

sonriendo, sin atreverse a hablar:
pero a nuestra insistencia, diee:

(enntimía en la página quincel
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Lo más nuevo de lo
Noticías de todas partes, por LAFU

Esta sección de últimas e ínédítas noticias cínematográficas de todas partes
la única que se publica en España. - Leerla con detenclon equívale a estar

díce y comenta en el mundo entero
— Lya de Putti se halla ahora bajo con

trato con la Universal.
— Sally Blane ha renovado su con

trato con la Paramount.
—Jacqueline Logan hará dos películas

para la Columbia.
—Anna Q. Nilson ha pasado a las

huestes de la Universal.
—La Fox ha interpuesto contra De

Ferest una reclamación por 100.000 dó
lares.
—Natalia Kingston ha firmado con la

F. B. O.
— Cullen Iandis ha sido contratado

por la Paramount para aparecer en una

película de Thomas Meighan.
— William V. Mong ha firmado con la

Columbia.
—Ricardo Cortez hará el papel román

tico de la película de la Metro Gold
wyn Mayer. con Lon Chaney, "Terror".
—Claire de Lerez ha sido contratada

por Maurice Tourner para aparecer en

una película que va a filmar en Europa.
—Lillian Gilmore a firmado con la

Universal.
—Ethel Wales, conocida característica.

ha sido contratada por Cecil B. de Mille
—En los Estados Unidos se ha cele

brado recientemente un plebiscito entre los
marinos, para conocer la artista silente de
su predilección, resultando vencedora Clara
Bow con 7.000 votos, y en segundo lugar
Gilda Gray. Es curioso que en América, las
artistas más populares sean de la Para
mount, y en cambio, en España, sean aho
ra las que menos fama gozan.
— Gilda Gray ha salido para Polonia con

su esposo Gil Boag, para recibir de manos

del Presidente la condecoración de la Le
gión de Honor polaca, con que ha sido fa
vorecida dicha artista.

Coileen Moore en una ð su.s earacteristicas
poses de estupidez, que tanta fama le han

dado en "La danzarina rusa"

Pdgina ocho

aeNte Coogan no puede ocultar su senti
m,iento por la irremediable pérdida de sa

querida cabellera

—La First National ha ofrecido al avia

dor Lindbergh 500.000 dólares por un afio
de trabajo en sus estudios.
—Edna Purviance, la artista por largo

tiempo favorita de Charlot, hará otro film
en Francia.
—John McCormick ha dejado el puesto

de jefe de producción de la Firts National.
sucediéndole en el cargo Watterson R. Ro

thacker. McCormick está casado con Colleen
Moore, por lo tanto, esta artista se sepa
rará también de la citada manufactura.
— Aclolph Zukor ha ofrecido a Lindbergh
300.000 dólares por aparecer en pelfl
culas Paramount,
—Raoul Walsh, el director de "El

preclo de la gloria", ha sido pres
tado por la Fox a la T'nited Artists
para que dirija la primera película
de Gloria Swanson.
--.Tack Perrin ha sido contratado

por la Universal para hacer películas
del Oeste, en dos partes.

Gladys McConnell. una de las

"wampas" 1927, ha sido contratada

por la Firsts National para parecr
como primera dama con Harry
T,angdon.
— Carol Dempter está todavia ha -

jo contrato con D. W. Griffith.
—Kathlyn Williams. después de

ausencia de más de dos años, volve
rá a la escena muda.
— Charles Rogers. actualmente ba

jo contrato con la Paramount. ha si
do a Mary Pickford para
que aparezca en su próxima película
"My best girl".
—Eddie Phillips. un estudiante, ha

sido contratado por largo tiempo por
la Universal.
—Antonio Moreno se halla de

mas nuevo
ENTE
y especialmente de Norteamérica, es
al corríente de todo lo que ocurre, se

nuevo en Hollywood, pero se ignoran sus

planes.
—Los beneficios obtenidos por la Pa

ramount, Loew, Fox y Universal, son

los siguientes :

1925 1926

Paramount 5.718.053
Loew (M. G. M.) „ 4.708.631
Fox 2.752.547
Universal 1,925,526
—En Australia hay 1,250

grafos.
—Carl Laemmle está preparando su

viaje por Europa, esperando visitará
también España.
—David M. Hartford de la compañía

del mismo nombre, está en negociacio
nes para la fundación de una nueva ma

nufactura.
—James Murray ha firmado un 1.on

trato por cinco afios con la Metro Gold
wyn Mayer.

Mary Astor y William Boyd han
sido contratados por la Caddo Produc
tions.
—Jobyna Ralston ha sido contratada

por la Universal para aparecer en "Bet

ty's a Lady".
— Edna Marian ha sido contratada por

largo tiempo por Flal Roach Studios.
—James Cruze, el famoso director de

"La caravana del Oregón", ha firmado con

trato con Cecil B. de Mille, para cuatro

películas que distribuirá Pro-Dis-Co y por

la cual se dice percibirá. 600.000 dólares.
— Margarita de la Motte ha sido contra

tada por la Columbia.
—Norman Kerry ha sido prestado por

la Universal a la Metro-Goldwyn Mayer.
— ('burles Pay ha sido contratado por la

Vniversal

5.600.815
6.388.200
3.477.910
1.968.089

cinemató

Una boda, 'venga alegria! Pero no ilusio

narse, se trata de una escena de la senti
mental película "Un ladrón en el paraíso"
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ha euna de bellezas
•••••••••••••••••••

71yer, colegialas... I)oy, estrellas del cirffl
Aqut, entre las chicas de las escuelas pú

bUcas, hay caras y cueroos bonitos para lle

nar veinte Ziegfeld Foll:es y otras tantas

Mack Sennetts. Rarísimo es el productor,
empero, que se ha enterado de que muchas
de las famosas estrellas de hoy fueron cole

gialitas de aquí de Los Angeles. De vez en

enando aparece en enormes letras eléctricas

ANTONIO MORENO

el nombre de una nueva actriz que alguna
película grande ha elevado al rango de es

trella.
Todo el mundo, incluso productores y

rectores, se dice :

—«10h, es la nueva estrella de la Corpe
ración Tal o Cual I»
Nadie se toma la molestia de retroceder

un año o dos y descubrir la vida anterior de

la actriz.
Cuántos hay que sepan que Louise Fa

zenda, Carmel Myers, Mera Kennedy, Jua
nita Hansen, Vera Reynolds, Laura La Plan
te y Fay Wray fueron (algunas hasta hace
sólo uno o dos años), alumnas de las escue

las de Los Angeles?
En la escuela Polytechinc había, hace al

gunos años, uoa morenita de cara redonda

y ojos vivarachos ; los muchachos y las mu

ehachas de la escuela no reparaban más en

ella que en el resto de los alumnos.
A menudo faltaba a clase y se iba a ha

cer novillos, tomando el tranvía interurba
no con rumbo a los talleres de Mack Sen

nett, donde aparecía, los días de buena suer

te, en que los directores usaban extras, en

los grupos de chicas bañistas.
Así comenzó su carrera la que hoy es acta

mada como una de las más brillsotes estre
llas de• Cecil De Mille : Vera Reynolds.
Continuó Vera en la escuela Pelvtech:ne

por dos años, dividiendo sus días entre los
talleres Mack Sennett y la sala de clase.
A los diez y ocho años, abandonó la es

cuela por completo al recibir, inesperada
mente, un contrato con Cecil B. De M lle.

La lindísima Phyll's Haver abandonó la
escuela superior Manual Arts en 191S, cuan

do PhylUs estaba en tercer año, y entró en

los talleres de Mack Seeett, donde pasó a

ser una de las más herrnosas y populares
«bathing girls» de esta corporación, que ha
sido, con Ziegfeld Follies de Nueva York, el
punto de partida de la mayor parte de las
estrellas del cine.

Phyllis Haver firmó recientemente un lar

go contrato con Metropolitan.
Elinor Fair, la estrella de Cecil B. De Mi

lle, que hace hoy sensación por su genial

earacterización de la princesa rusa en «El
Batelero del Volga», fué una entre centena
res de chicos y chicas de la escuela prima
ria de la calle 66.
Entró después en la St. Mary's Academy,

de donde se graduó y pasó al cine.
Su primer trabajo lo hizo en «El hombre

portentoso», en 1918.

En el verano de ese mismo año fué cuan

da Carmel Myers obtuvo la oportunidad de

aparecer como extra en una película de
D. W. Griffith.
Carmel estaba entonces en su primer año

de escuela secundaria; era bastante vivara
cha y popular entre sus compañeros.
Durante el año, las escuells superiores de

Los Angeles habían celebrado una parada
para la cual se eligió una reina; en la vota

ción, Carmel obtuvo el segundo lugar.
Carmel tomó parte en tedas las activida

des escolares de la escuela su-erior Los An

geles: fué uno de los redactores del per.ócnce
escolar «Blue and White», y ganó el pr.me,.
lugar en el debate ‘anual.
Su reciente éxito en los talleres la obligó,

sin embargo, a abandonar a sus camaradas
de colegio y dedicarse enteramente al cine.

M4 F: MITRRAY

Hasta el año 1922, Laura La Plante fué

alumna de la escuela superior Hollywood.
Cuando uno se para a considerar el éxito

meteórico de Laura, no puede menos de pen
sar que la vivaracha rubia debe hacer pasa
do las horas de clase soñando con automó
viles y collares de perlas.
Ingresó como extra en las comedias de

Christie; después, su buena fortuna guió
sus pasos hacia los talleres de Universal,
donde, después un brevísimo período de

papeles secundarios, fué contratada para ac

tuar con rango de estrella.
Su último gran fi!m es «Mariposas en

lluvia»; la siguió con la cinta de gran es

pectéculo : «El sol de media noche».

teM

Entrar en el cine y aparecer inmediata
mente en el papel estelar sin haber hecho ja
más trabajo como extra o colaborador secun

dario, es el colmo de la buena suerte. Este
rarísimo suceso se ha repetido recientemente
en la linda Mera Kennedy, ayer alumna de
la escuela Los Angeles, hoy dama principal
en la última película de Charlie Chaplin «El

Circo».

Mera Kennedy fué uno de los centenares

de ch!cuelos de la escuela primaria Sentous ;

después, ingresó en la escuela suerior Los

Angeles. Se graduó allí al cabo de los cua

tro años establecidos y, en lugar de ingresar
en la Universidad, se fué a San Francisco y
se matriculó en la escuela particular de Miss

Burke.
Volvió últimamente a Los Angeles, donde

su buena estrella la puso en contacto con

Charlie Chaplin.

Hasta hace un año, Doris Hill era alumna

de la escuela Fa!rfax. De allí saUó para in

terpretar el papel femenino en la película
cómica de Sid Chanlin «El muerto al hoyo».
Su brillante actuación en esa cinta le valió

un largo contrato con Warner Brothers.

Ciumdo Gladys McConnell se graduó de la

escuela Hollvwood en 1923, no tenía la más

mínima ambición _de dedicarse al cine. Al

gunos amigos la ineitaron a que fuese a los

talleres de Fox al poco Cempo estaba con

tratada.

Sus mejores caracterizaciones han sido en

«El caballo endiablado», «El desahuciado» y

«Pigs».
Abora apareee el principal papel feme

nino en las películas de cow-boy de Buck Jo

nes, de marca Fox.

Bárbara Kent y Fay Wray eran camaradaa

en la escuela Hollywood hasta el año 1925

Bárhara, lo reismo que Mera Kennedy y Do

ris Hill, es una de las rarísimas actrices que

han hecho su entrada en el cine en papeles
estelares sin pasar por los años de extra y

colaborador secundario.

Su primera pelficula fué «Merodeadores

nocturnos», de Universal.

Fay Wray comenzó su carrera como chi

millioN DAVIES

ca bañista en las comedias de Ilal Roach.

Su más reciente éxito es como estrella de

la película de cow-boy de Hoot Gibson, «El

Quijote del oeste».

DOROTHY WOOLDRIDGZ.

Cinelandia, Junio, 1927.
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El llorado Rodolfo Valentino en una de sus características poses
en la película "Cobra"

7N05 QUE QUIEREN CASARSE

)x, ha hallado ya pretendiente que
Fox, ha hallado ya pretendiente que
gusta Polan Baks, un escritor de
seenarlos", y muy pronto Re unirán
mo Dios manda.

Las malas lenguas aseguran
que Banks es un aprovechado y
que esperó a que Lois tuviera
contrato de estrella para hacerla
su esposa.
De todo esto, lo cierto es que se

quleren y que se ca,:arrin.

De aquí
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LA FELICIDAD DEL MATRIMONIO
MILTON SILLS

Sin que fuera ni una noche tormentosa.
ni oscura, ni lo trajeran de Parts, Dotis
Kenyon, la simpática mujer de Milton
Sills tuvo un delicloso rorro. Su ma

rido está eneantado del "bebé"
y dice que se llamará igual
que él. Doris. es muy bue
na Y asiente a todo. ;La
quiere tanto su espo
so! Y es porque la
muy bella Do
ris se lo me

rece. Felici
tamos al se

tior Milton.

DE COMO
OlLBERT
PARO CON
SUS HUE -

SOS EN LA
CARCEL

Como ya saben nues

tros lectores, durante vein
ticuatro horas estuvo Gilbert
preso en la carcel de Beverly Hills
la semana pasada, por desorden y
turbación de la calma pública. Parece
que durante un "party" que se prolongaba
hasta las horas del alba, Gilbert abandonó
a sus contertulio sin ninguna explicación, y
tambaleándose se dirigió al cuartel de po
licía de Beverly Hills donde pidió el arres
to de uno de los contertudos, cuyo nombre
no podfa recordar. Como la policía se ne

gase a acceder a la demanda del importu
no borracho, Gilbert .con el denuedo que
prestan el "whisky" y el "gin". aunque

Dolores del ielor lic Laglen, y Edyi un d Lo oc en preeio de la yloriy", 1-oc
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GRETA GARBO
"el enigma de Hollywood", es la mujer
más fascinadora con que euenta actualmen

te escena muda

sean de los llamados "bootles",
arremet16 contra los policías
de servicio a purio cerrado. El
juez lo condenó a diez días
de prisión por desacato y la
autoridad y asalto corp6reo,
pero Douglas Fairbanks in

terphso sus ruegos y la pena
fué acortada a un dfa, bajo la
promesa de John Gilbert de
"portarse bien por algdn tiem
po".
—Debe haber sido una alu

einación de mi parte — explicó
Gilbert a las preguntas que le
dirigió un repórter — no tengo
la menor idea sobre la persona

y de allá
11i111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111t11111111111111111!11111111111

un padrastro de Gloria, la hija de su es

posa Mildred, sino en un amantísimo papá.
Bien es verdad que Gloria se lo merece ;

es una delicia de muchacha. Tiene una do
sis tal de simpatfa que no pasa nadie por

delante de la casa de la familia Harold
que no escudrifie las ventanas y el

jardín buscando la grácil rigurilla
de Gloria para saludarla, y no

hay que decir de que cuan

do llega un forastero no

puede marcharse sin
haber saludado a

la deliciosa
Gloria, de

la queque
dan siem
pre prenda
dos. La se_

riora de

Harold Llo

yd, Mildred

Davies, obse -

quia cada tarde
con un espléndido te

a sus amistades y como

Mildred se hallara algo mo

lesta, la niña, Gloria, hizo los
honores de la casa a los invita

dos, como una excelente setiora de
alto copete. Con que ya lo veis, en Ho

Ilywood, también hay matrimonios felices.

¡PERO, POR DIOS Y POR TODOS LOS
SANTOS!

La familia de Vilma Banky, residente en

Budapest, ha preentado una denuncia
centra Sari Fedak, mujer de Franz Mol
nar, alegando ser una calumnia las mani
festaciones hechas con ocasión del descu

que quería hacer meter en la
cá reel.

UNA FAMILIA DICHOSA

La familia de Harold Lloyd
es. sin duda, una de las més
dichosas de Hollywood. Vos
otres ya sabréis que Mildred
Davies tenía una hija de su

primer matrimonio y que ac

tuahnente es ya mayorcita. Es
cosa muy corriente el que hi
jos ajenos causen desavenien
cias conyugales, pero en este
caso ocurre todo lo contrario:
Harold se ha convertido no en

El malogrado Rodolfo Valentino noS. demuestra en esta -eséeütt---tre
"Cobra", que es tan actor coma cualquiera

brimiento por ta citada Sari, de
un doble de Rodolfo Valentino.
dijo que Vilma, como húngara que
es, debiera haber protegido al jo
ven Poúl Vincenti. Sari, al ver la
cosa mal parada, niega todo esto

y dice que irá a Hollywood próxi
mamente para pedir perdón a Vil
ma Banky. Pere, mientras tanto,
Paúl no perdió el tiempo ,37 ira acep
tado un contrato con la conocida ca

sa First National,

Sammy Cohen y Ted McNamara, los intérpretes cómicos de "El precio de la gloria"

Pdgina once



EL CINE

BABLANDO CON LOS FAVORITOS DE LA FARÁNDULA SILENTE

Richard Dix
El tranvla va en vértigo sonoro

atravesando las calles de Hollywood,
que desfilan rápidamente a través de
las ventanillas abiertas, en una vi
siún casi einematográfica, como una

cinta que girase bajo la mano inex

perta de un nifío...
— ¡Ogden Drive!
Ha gritado la voz nasal del con

ductor, sacudiéndome repentinamente
de mi somnolencia. Me incorporo y

me dispongo a salir del carro con un

grupo de muchachas bulliclosas, mas

cagomfsticas, que también baja en

aquel lugar.
Ogden Drive es uno de los vecin

darios más aristocráticos de la cludad
del cine, y en él están las residen
cias de más de un gran seflor de la

pantalla. Camino algunos metros a ple,
bajo la caricia de un sol matinal que

ha lograclo asomar su cara rublcunda,
triunfador de una querella con las
brumas...
Esta mafiana de noviembre, la he

dediendo a entrevistar a Richard Dix.
el fdolo desde hace algunos afios de
las más guapas muchachas.
Lectora ¿sabes tu que existe la in

fluencia de los nombres en el sino de

las criaturas? ¿Crees en la oculta di
námira que se desprende de unas

cuarans letras agrupadas en esta o en

aquella forma?
Yo. sinceramente. sí.
Si Richard Dix hublese adoptado su
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RICHARD DIX

nombre como Ladislao Pérez o

Romualdo Zapata, por ejemplo,
estoy seguro de que jamás hubie

ra llegado a la altura en que hoy
brilla. Es el suyo a mi ver, un

nombre enérgico, vibrante, que pa

rece acentuarle con el imperativo
eategórico de la acción y del éxi

to. Asf ha ocurrido en verdad con

el pujante actor cinematográfico
de quien me propongo hoy hablar.

contestando las preguntas curio
sas que llevamos con nosotros.

constantemente, los periodistas y

las doncellas romfinticas.
Penetro a un bien cuidado jar

dín en donde un sfirtidor canta.

interminable, una melodfa de pe

queflos cristales... Es un jardín
sin comnlicaciones, el jardln de

un hombre que gusta de las flo

res, pero que no gasta su tiempo
en eniclarlas. Rosas, muchas ro

sas, alegrfa de colores, y en el

ambiente eSe perfume negativo de

los jardines de la alta California.

Los guijarros del sendero cru

jen a mi paso. De pronto la si

rena de un auto sueca a mi es

palda. y antes de lo que emplon
en referirlo y sin darme tiempo
para evitarlo, una máquina de

sels cilindros ha pasado a mi la

do. llevándose con la punta del
"fen~" uno de los bolsillos de
mi ame-”icana.

El automóvil se ha parado en seco

a unas dos yardas del lugar del su

ceso, y un caballero baja precipita
damente dandonie exeusas y tratando

de remediar en lo posible el perjui
eio que su imprudencia ha ocasionado
en mi indumentaria ; perjuicio que
— ;ay! — sólo y malamente la aguja
y e hilo podrán subsanar.
Lord Chesterfield ha dicho: "son

reid cuando no podáis castigar" Y
yo manifiesto al caballero que se em

peila en excusarme, que "aquello no

es nada", aunque desde el fondo de

ini alma me nace el deseo de mandar
lo a una excursión de la cual no

si retornara en veinte siglos.
Pero toda crisis pasa en este mun

do. Cuando la.. atenciones del "gent
leman" han logrado disminidr mi
cólera, entramos en conversación. Re
conociéndome él de pronto, y con una

familiaridad que no deja de sorpren
derme me dice:
— Pero... setior Sánchez, vien

tes lo han arrojado por aquí?
— Caballero — le contestr, per

done usted...
— Vaya, hombre. ;No liabía eo_

nocerlo, con lo popular que es -1 cd

en Hollywood...!
El hombre es débil. Acpu•I

halagó mi vanidad, y lo que

quedaba nón de mi cólera, (Esipé
completamente.
—Busco al seflor Richard Dix, a
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quien tengo encargo de entrevistar para
uno de mis periádicos...
Evidentemente mi interlocutor está de un

humor envidiable. Con una sonrisa fresca,

en la cual ensefia todos los dientes bri.

llantes y blancos, me contesta
—Pues ya tiene usted material para

el principio de su artítulo con el inci
dente que desgraciadamente nos ha

ocurrido. Aunque espero de su genero

sidad, que no me atribuirá usted la cul

pa al publicar sus impresiones.
j,Acaso el señor Dix...?

—En cuerpo y alma.

Y Richard Dix me alargó su mano con

la franca cordialidad con que pudiera
hacerlo el hijo de un ranchero de Mi
nossota.

Pasamos a Invitaeián suya. al "hall"
de la casa y luego al fumador, una pe

quefia habitación adornada con senci
Ilez. Las amplias ventanas abiertas de

iaban pasar abundante luz que se dn

plica al reflejarse en las paredes pin
tadas de blanco.

—Ya ve usted como vivo. Un estu

diante podrfa tener más complicaciones.
Lo únieo que exijo a mi casa es luz,
imucha luz, y no para morir, como pe
dia Goethe, sino para amar y saborear
la vida...
Y Richard Dix se pasa suavemente

la mano por la frente, como si al con

juro de su palabra pasaran por sus pu

pilas interiores muchos recuerdos y mu

chas esperanzas; toda esa mezcla de

placeres y dolores, de ímpetus y desfa
llecimientos, sendero obligado de la más
fiel impresián de su personalidad sobre la

tierra...
—"Well... what con I do for you?" —

me dice de pronto, recordando su condicián
de entrevistado.
— Sellor Dix: yo no vengo a presentarle

ningán cuestionario de preguntas. Lo que
deseo es llevarme de aquí la más fiel Im
preslán de su personalidad, de esa perso
nalidad del artista a quien el público co

noce sálo en la pantalla, y que para aleu
nos debe forzosamente ser algo muy espe
cial y muy dIstinto de la de los demás nr_

tistas, en la vida dlaria..
—Pues ya ve usted que nada de eso

exIste. Soy un simple mortal que come.
que bebe, que duerme y pasert como aquel
earpintero que ve usted en este momento
claveterindo en lo alto de aquel edIficio en

construcción...
Y Richard se queda mirándome y son

rlendo con una intención que decía muy a
la claras citie ni él mismo ereía en sus

ralabram. ya oue sabe muy hien que no hay
en la vida una sola alma erne no llev(
arlentro una tragedia íntima o una dulce
comed.in sentimental.
Yo he estado (Tanda vueltas en mi pen

samiento a las ideas, y huscando como he
rir las cuestiones que me interesan. Inicié
nna conversación escabrosa a propósito de
una "giri" que acaba de servirnos un par
de "eock-tails" y que. después de dejarlos
sobre un velador japonés, se ha marchado
clejándome en las pupilas la visión de su
sonrisa encantadora.
Al cabo de algunos minutos de charla, la

"giri" ha regresado con una nueva tanda
de "cock-tails" y él, recordando entonces
el perjuiclo ocasionado a mi vestído, le or
dena con un tono que yo encuentro seco e

imperloso, — quizá deliberadamente para

desvanecer mis insidiosas sospechas — que
me arregle con sus preciosos dedos la ro

tura del traje. ocurrencia bendita que me

hace dar gracias al cielo. Rehusa al prin
cipio, naturalmente, pero él insiste, y sobre

todo la muchacha parece interesarse. ;Qué
bemos de bacer!...
Como yo insisto en mis bromas en torno

de la muchacha, Richard Dix me dice
afectando una seriedad doctoral:
—No. mi querido seiior Sánchez. No va

ya usted con su imaginación y su tempe
ramento meridional a formar juicios teme

rarios. En mi casa soy un puritano quizn
más por cálculo que por inclinaciones. Ten

go la obsesión del método, del sistema y la
llevo hasta los asuntos más sentimentales.
Yo metodizo mis aventuras amorosas como

metodizo mis negoelos. FIay que recordar que

el amor es una llama que se alimenta cou

astillas del cumpo y del espíritu, y yo pro
curo economizar esas astillas...
— Entendido, pero...
— Bueno. Aventuras amorosas, no

las ha tenido? Y aquel que no haya sido
amado siquiera una vez en la vida, que se

ahol.que del primer árbol que encuentre.
como aconseja un poeta árabe que leí ha
ce unicho tiempo.

1-Inho un largo intervalo de silencio. Dix
miraba siempre por la ventana abierta so

bre la lejanía, y yo meditaba en aquel
raro tipo de artista que ha sabido do
minar al mismo tiempo a la Glorla y a
la Fortuna. Yit que, sabedlo bieu, Ri
chard Dix es un artista de combinacio
nes bursátiles que sabe perfectamente
tirar un tanto por clento, que esta al
tanto de las fluctuaciones del "Stock
Exchange". y de todo aquello que pu
diera convenir a sus negocios. Buena
prueha de ello la tenemos en que acaba
de comprar en Hollywood varios lotes
de terreno sobre los que se propone le
vantar easas de apartamentos que en un

días no muy lejano le darán rentas más

que sulicientes para llevar una vida
tranquila, atenta a todas las .exigencias
del confort moderno...

* * *

Richard Dix tiene ahorit mismo cerca

de treinta y tres afios (nació el 18 de
julio de 1894). Está, pues, en la plenitud
de su vigor físico y en plena ascencián
en lo que respecta a su arte. El "small
pox" que sufrió hace nnos afios, no ha

dejado en su semblante huella alguna.
Tiene una personalidad vibrante, ori
ginal y muy suya. y su habilidad como

actor, aún cuando es famosa, se puede
asegurar que no ha Ilegado todavía al

apogeo, ya que mucho ha de esperarse
todavía de ese joven artista, cuya po

pularidad ha crecido con rapidez sin pre

cedente.
Después de su participación como galán

en obras.como "Littel Brother" y "I love

you first ami last", vino a hacer su entrada
triunfal a la escena muda con la pelicula
"No Guilty"... todos esos detalles de su

vida, van surgiendo expontáneos y frescos
al calor de una conversación que, con el

zumo de los "cock-talls" se vuelve más y

más cordial cada vez. La muchacha ha

vnelto, devolviéndorne la prenda casi nue

va, y regalrindome la -segunda sonrisa. Dix
la observa y hay en sus ojos un no sé qué,
que me hace dudar de sus dortrinas puri
tanas y metodizadoras...
— Me marcho...
—;,Tan pronto?...
Hay el ligero regateo de tiempo que mar

ha muchacha. Dix eede al fin suavemen

O. y entre protestas me acom

Paint ; ;hasta la puerta!! Y después de

estrechar mi mano, me toca el hombro, jo
vial y festivo, diciéndome con un tono que

quiere ser bromista, pero que yo sospe
(110 bien lleno de sinceridad

No olvide decir que no soy casado y

que no tengo novia...

Instintivamente, anoto en la memeria la

dirección del artista
"Ogden Drive 1838. — HollyWood, Call

fornia..."
Allá lejos pasa como una visión de re

membranza. la camarera sonriente, supon
go que rinnbo a la cocina, con los vasos

VaCíOS...

JOSE M.a SANCFIEZ.

Hollywood.

(Los fotos. que ilustran esta infortnaeion
pertenecen a eseenas interpretadas por

en "El ocaso de una raza". ''Ino
cente condenado" y "La diosa ciega").
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KURSAAL Y CATALUNA. — «De señori

to a Vaquero». Verdaguer. — Es una nueva

película del oeste igual a las muchas que
con el mismo asunto y desarrollándose en

el mismo ambiente, nos han sido presenta
das desde los cornienzos de la cinematogra

yanqui. Conto en casi todas las pe
lículas de este género, lo mejor es la fo

tografía y la interpretación, que en la

que nos ocupa corre a cargo de Búfalo

Bill (jr.) y de Dorothy Wood, que des

empeñan sus respectivos papeles con bas
tante acierto.
«La mujer codiciada». Gaumont. —

Asunto sentimental, ni nuevo ni viejo,
pero que siempre gusta, sobre todo cuau

do como en el caso que nos, ocupa, los

intérpretes realizan su labor de un mo

do tan impecable que hace olvidar I

falta de novedad del asunto y los peque
ños defectos que pueda tener la cinta.
Los que realizan ésto en la película que
nos ocupa son artistas de reconocido
mérito y de aptitudes suficientes para
haeer triunfar el asunto más vulgar,
son ellos Eva Francis y Gabriel Gabrio.
«El expreso de la lunkt de miel».- Ver

daguer. — Película de ambiente frívolo,
pero que dentro de él se encierra una

buena lección para la juventud moderna.
El fondo de sentimentalismo que hay en

argumento, queda ahogado por la
forma puramente yanqui en que se des

arrolla, es, sin embargo, una buena cin

ta, que merecía haber sido presentada
hace ya tiempo. La interpretan muy bien
Irene Rich, Helen Costello, Virginia Lee

Corbin, Jane Wintou, Willard Louis,
Harold Godwing y John Patrick, Jasson
Robards y Holmes Herbert.
PATHE Y CAPITOL CINEMA. — «Dfas

de colegial». Procine.—Película de am

biente estudiantil, quizá demasiado ame

ricano para que sea comprendido por
nuestro público, que encuentra exagera
da, aún dentro de la libertad de que dis
fruta la mujer espailola, actualmente, la

que tiene la protagonista de la cinta,
«flirt», inocente y sin consecuenclas de
todos los estudiantes, que es lo que aquí
no comprendemos, pero buenísima en el
fondo, como lo demuestra el hecho de
enamorarse, al fin, sinceramente, de uno

de ellos llegando, por amor a él, al sa

crificio, para verle feliz y no ser su per
dición, de renunciar a su amor, a pesar
de quererle con toda su alma y saber que
separándolo de ella se hace desgraciada
y le hace sufrir a él lo indecible por
haberse adentrado demasiado en su co

razón, sin embargo, todo se soluciona
favorablemente, y una vez logrado la re

habilitación de el nombre de él, merced
al sacrificio que ambos se impusieron, vie
nen las mútuas confidencias y el triunfo de
la felicidad y del amor. La interpretación
magnifica, por parte de Clara Bow que tiene
a su cargo el papel de muchacha libre y
lespreocupada, pero toda bondad; muy bien
el trabajo de Donald Keith, el estudiante
enamorado, y magistral el tipo de mucha
cho apasionado y voluntarioso, fuerte en sus
odios y simpatfas, en el que triunfa un casi
compatriota nuestro, un sudamericano des
cendiente de españoles, que en la pantalla
lleva el nombre de Gilbert Roland, pero que
en realidad se llama «Luis Alonso».
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«Renunciando al amor». — Asunto sen

timental muy bien interpretado por la be

lla Sandra Milovanoff, a la que hacfa ya al

gún tiempo que no habfamos admirado en

las pantallas barcelonesas y que ha vuelto
a ellas más bella y muchr más artista que
nunca.

«Ricardito detective». — Gaumont. — Pe

lícula de asunto detectivesca. en la que

MARJORIE BEEBE

el nuevo descubrimiento de la Fox, dice que
atrae más su niandolina que su figura. Nos

otros lo ponemos en duda

rardito, como de costumbre, luce sus gran
des dotes de saltarín y gimnasta formidable.
sobresale en esta cinta la magnífica caracte
rización conseguida por Richard Talmadge
en su doble personalidad de Ricardo y

El asunto es bastante agradable y logra
interesar al público. Ricardito muy bien,
secundándole estupendamente Edna Grego
ry, que es bellísima mujer y promete ser

una estupenda artista.

«La mujer que hizo justicia». — Federa
ción Cinematográfica Latina. — Sin ser una

magnífica película, es lo mejor que nos ha

presentacro la firma concesionaria. Logra que
el público siga su asunto con interés y que
no llegue a sentir cansancio. Es cinta sin

eretensiones de ningún género. como

eran la mayoría de las que nos había presen
tado esta casa hasta la fecha, y que por lo
mismo logró el éxito que las anteriores pro
ducciones no lograron alcanzar.
La hija de uno de los muchos hombres

arruinados por el protagonista, ire-nsa.11 •

acumulador de dinero, decide vengar a su

padre, y merced a su belleza y a su tllento
logra crue el gran hombre de negocios le
confie su plan de campaila para arriunar a

etra casa productora, y ella, valiéndese de
esos datos, hace que en la bolsa quede de
rrotado el que hasta aquella feeha había he
'ho temblar al mundo entero con sus atre
‘idas operaciones financieras. No obstante el
Iriunfo no ha sido completo. pues ella, du
rante su labor, se ha enamoardo del hombre
emprendedor y valiente que llevó a su casa

a la ruina, pero al fin todo acaba bien y él
se regenera prometiéndola volver a buscar
la cuando sea un hombre como los demás y

una máquina de amontonar dinero. Los
ittérpretes René Navarre y Elmire Vautier.
bien. Los títulos ajustados al asunto de la
cinta.

COLISEUM. «El colono de Texas». Ufa.
Es esta la primera cinta realizada en co

hiboración por yancitt's y alemanes.
Su argumento, interesante en extremo, es

en el fondo genuinamente Europeo, aunque
desarrollado bajo el coneepto einematográfi
co yanqui, es una bella muestra de lo mit

eho que puede llagar a dar de sí esta mag
nífica unión de rlementos, la fotograffa cla
rísima y de una belleza incomparable y la
interpretación, lo mismo por parte de unos
inte de otros, insueerable. Los prineinales
oaneles están interpretados por Willv
Fritsch, Lilian Hall Davis. Mady Christmas..
europeos, y Paulina Garon y Edmund Burns
americanos, y todos ellos realizan una cre

ación semejante o mejor a las muchas que
Ilevan ya realizadas en el transeurso de su

vida einematográfica.
«La señorita emociones». — Paramount.- -

Al presentarse esta cinta no se ha perseguí
<lo más que un objeto, el hacer unas pese
tas a costa de los nombres y la populariclad
de los dos artistas que la interpretan, Bebé
Daniels y Antonio Moreno. La cinta, además
de ser antigna, cosa crue se puede anreciar
nerfeetamente. por verse a la legua, por los
vestidos que luren los protagonistas, por su

argumento, tan vulgar v nasado de moda.
mue se ve desde el nrineipio que el supuestn
ladrón no es tal, si no un simple detertive
eneargado de la captura de una peligrosa
banda de handirlos. Es, en resumen, una

cinta en s; se huhiese presentado ena'ndo se

nroduio, o sea ruando liehé Daniels v A n

tonio Moreno eran dos perfectos desronoci
dos. hubiera gustado, rero abora el nfiblien
PstA arostumbrad a ver a los dos artistas en

TnfirminKls y de rer;e,te filma
e;6e. y el nresentárnoslos en una de sns

nrimeras c;ntas redunda en perjuicio de
ellos v de la ensa produrtora, nues aunque

se puede negar que trabnian bien, no lo
haren como ahora, enes es indisent;ble que
desnués de varios aflos de estudio rinema
tográfico se adqniere una soltnra v una na

turalidad que no `ze nosee en los comienzos
de la lnehn nor 1. tama. Los títulos regal»
res nada más.

JTINIOR
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Madrid

LA SEMANA MADRILENA

El calor aprieta y los cines aflojan. Aflo

jan en programas, en calidad de películas,
pero no en precios para el espectador. Salvo
los meses de Julio y Agosto, la «temporada
veraniega», es un truco de excelente resul
tado para las empresas.
Y buena prueba de ello son los cines de

verano que funcionan durante el rigor ca

nicular.

Se comentan muy favorablemente en los
círculos cinematográfleos, los sabrosos ar

tículos de «Sancho de España».
Mirásele como un nuevo orientador de las

energías nacionales hacia la producción se

ria y documentada.
Y es claro que de estos elogios participa

EL CINE, por patrocinar tan saludables
ideas.

Hemos visto el reportaje cinematográfico
hecho por Martínez de la Biva, aprovechan
do la estancia en Espafla de nuestro compa
triota Antonio Moreno.
Como reportaje es lo mejor que se ha he

cho, pues un hilito de asunto sirve para dar
mayor aliciente al desfile de nuestra Anda
lucfa pintoresca y monumental.
Sólo un reparo hemos de hacer, y es el

desfIle de las cofradfas, que a la inversa de
la realidad, pasan fugazmente. Suponemos
que la causa fué la falta de luz y el deseo
ds dar exposición para lograr un mayor ren

dimiento fotográfico.

La producción nacional casi se ha parali
zado : Terminadas «j Es mi hombre!» y «Es
tudiantes y modistillas», sólo queda en

zación «La hermana San Suloicio», que in
dudablemente será una de las películas que
más espectación despertarán en la tempora
da próxima, por el nombre de su autor y
por los elementos acumulados para su fll
mación.

Se habla como de cosa heeha, de la for
mación de una compaílía de comedias y ae

tores cinematográficos.
Serán primeras figuras Juan de Ordufla

protagonista de «Boy». y Felipe Fernan
suar, primera figura de «Nobleza haturra»
De ellas, suena cl nombre de Mercedes Ren
des. Inútil es deeir que las obras nombradas
serán las bases del futuro negocio que lo

Una escena de "Inocente condenado"

será, y muy grande, dada la espectación y el

interés con que ha sido acogida la idea.

El pasado jueves se dió un vino de honor

la popularísIna, simpatiquísima, guapís
nia y artistísima Elisa Ruiz Romero.

No faltó «nadie», pero si hubiera faltado

alguien es que no tenfa ni gusto, ni oído,
pi vista .ni tacto, ni olfato.
Y que nos perdone la fraseología la rete

guapísima actriz, a la que admiramos con

todos los respetos.

Javier Rivera va a dedicarse a cantar «fo
lias» canarias, en cuyo arte con et

que desarrolló en las 26 pelícu'as que lleva
filmadas.
El asunto tiene relación con la formación

de la compañía Ordufla-Fernansuar.

Y «prou» por esta semana.

FRANCTSCO CAMPILLO.

Madrid. 27 Junio de 1927.
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(Continuación de la página siete)•

Juan de Ordufia
—Sí. A rafz de estrenarse «Boy» dediqué

lo menos setecientas. Ahora, después de
«Vencedores» ya llevo otras pocas...
—No se puede ser célehre. amigo Ordufia..
—1No, no es eso! — protesta rápido, con

sincera modestia.—Es, lisa y Ilanamente,
una compensación • por cada enemigo que
pretende amargarme, una mujereita me en

dulza la existencia.
- actores prefiere usted?

Josefina Tapias y bi «Rorperi- to» y Manolo González. Extranjeros,
muchos. Pero sobre todos, el incomnarable.
el único : «Charlot». De ellas, la Talmadge.
Mae Murray...

- Y Raquel Meller?
—Me gusta mucho en «Violetas imperiales».

I nego me ha defraudado. Sobre todo en

«Carmen». Ahf está Ranuel vieja y fea.., y
mal, muy mal. Realmente, la pelfícula, en

eonjunto, no vale nada.
--r; Oué defectos le eneuentra a nuestra

producción?
—Meses anles, le hubiera dicho que

dos: la fotocraffia v la direrción artística.
Ahora sólo la flojedad de ésta constituve
nuestro grave inconveniente. En mi vinje
de visita a los «estudios» parisinos y de
Berlín, se ha agrandado considerablemente
a mis ojos este deferto nuestro. Y. a me

dida que veo películas, más. Porque, afia
de en brusca transición — lo ánico que me
interesa ahora es el «cine»: a él voy todos
los dfas. La música — alguna zarzue

lera, un concierto — me hace faltar a mi
afición predilecta. La música, o un automó
vil. ¡Eso de devorar kilómetros en una

In Iena carretera... !
Ni una frase vanidosa, ni un gesto frío, ni

una palabra indiferente en toda la charla.
Sincero, correcto, simpático Juan de Or
dufla.
A sus detractores, a los «honrados» y «no

bles» seflores que a desprestigiarle se dedi
can, envío estas líneas, muy respetuosa
mente.

GUSTAVO DEL BARCO Y CABEZAS.

Madrid. Febrero, 1927.

Jaime Devesa ha sído con

tratado por Rex Ingram
Es muy curioso que un actor de fama in

ternacional como Jaime Devesa, tenga que
irse al extranjero para teiunfar. IIItima
mente Jaime Devesa realizó el papel del sar
gento en «La Marieta de l'ull viu» y Ami
chatis, el director, no su supo hacer que
Devesa llevase a la pantalla una verdadera
creación, teniendo que ir de nuevo Devesa

vecina república en pos de la fama.
Rex Ingram, el mágico director de «Los

tmatro jinetes del Apocalipsis», y «Mare
Nostrum» se ha dado cuenta de las excelen
tes condiciones de Devesa y le ha contra
tado.

Y a las órdenes de Rex Ingram, Jaime
Devesa triunfará, como ya lo hizo con otros
buenos directores.
Mucho nos alegramos del éxito del amigo

Devesa, deseando ver pronto de nuevo plas
mada su arrogante figura en nuestras pan
tallas.

George Ducrós, el novel artista,
va a realízar un film en Francia

Nuestros c,aros lectores ya saben que Geor
ges Ducrós es el protagonista de una pelícu
la que se reliza en nuestra ciudad con fines
benéficos y que en ella, a pesar de ser sil

primer «flIm», triunfa en toda la línea.
Pues, bien, en Fancia se enteraron por la

prensa einematográfica de la excelente labor
de Georges Ducrós e inmediatamente llega
ron a un acuerdo y Ducrós fué ventajosa
mente contratado por una naciente Sociedad
productora para su primera película, que
será filmada principalmente en el Rosellón.
Felicitamos al amigo Georges Ducrós por

sii mereeido éxito.

NOTICIARIO

Se halla ya entre nosotros el Gerente
España de la Metro-Goldwin-Mayer, Mister

Simpson.

En viaje de negocios se encuentra en nues

tra ciudad el Director de la espléndida re

vista einematográfica madrilefía «Fotogra
mas», don José de la Cruz.
Deseamos al amigo y compafiero Cruz,

éxito completo en sus gestiones.

Un momento de "El ocaso de una raza"

Página quince
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INTIMIDA DES

La no-vela de Amor- de Clara Windsor
Clara Windsor, la joven «es

trella» cuya brillante actuación
le ha conquistado la simpatí.1
de todos los públicos, posee un

temperamento muy latino.
Nacido en el oeste de Norte

América, entre «vaqueros»
gente ruda, cuyas pasiones se

desatan a se aplacan con vio
lencia y fiereza, su nifie/
transcurrió en E.se ambiente

poco propicio a cualquier dis

ciplina del espíritu.
Cuando salió del oeste, dejó

amables recuerdos y la nostal

gia de su belleza en los rudo
hombres de campo. Estudió en

la ciudad y luego de mil y una

peripecias, debutó con singular
éxito en la pantalla. Recién en

tonces, el amor llamó a las

puertas de su corazón, y ella
se dejó cegar por él. Charle
Normand, un joven irlandé,

que paseaba su «splin» de mi
llonario por todo el mundo, la

conquistó sin poner mucho em

peño en ello, jugando con ese

joven corazón que brindábale,
por lo inexperto, algunas emo

ciones agradables.
Pero, cierto día, el «yacht»

del irlandés desapareció de
mi, donde todos pensaron
fondearía para siempre. Nadie

supo dar razón de su destino.
Clara Windsor vivió por mu

cho tiempo inconsolable. Sin

Lmbargo, la vida misma trae
olvido ; paulatinamente renació
en su espíritu la alegría juvenil y llegó 1111

momento en que, siendo ya «estrella» cine
matográfica, el nombre de Charles Normand

pasó a ocupar un pequeño sitio en el rincón
de los recuerdos.
Y he aquí que una tarde se presenta

Charlels Normand en Hollywood. ya no mi
tIonario ni I nrlador, sino pobre y humilde.

CLARA WINDSOR

En vano ruega y llora ante la actriz ;
ésta, que sabe odiar, tanto como amar.

niégase en redondo a todo trato.
El desdichado amador, que ha perdido

su fortuna en los casinos de Europa, no

desmaya en su insensata esperanza de
volver a ser lo que antes.
Clara Windsor lo encuentra en todas

Clara Windsor es todavía una niña, las muilecas la encantan y entre

_ .
ellas se encuentra feliz

reuniones sociales, cafés, tea
tros etc.. El desdichado irlan
dés se convierte en su obsesión
y ella comienza a huirle.

Se traba entonces entre am
bos una lucha de astucias, en la
que vence la actriz.
Charles Normand entrégase al

desenfreno más licencioso. Se
le ve en todas las tabernas de
Hollywood, completamente en
estado ebrio.
En los momentos de crisis

,ontimental. llora y pronuncia
el nombre de su amada con

amarga ternura.
Y todo esto llega al fin a ofelE».

de Clara Windsor; entonces, ée
ta decide cortar por lo sano.
Una mailana ve a Charles salir
de una taberna. Desciende de su
«auto» y le habla. Minutos des
pués se aleja él violentamente
ella empieza a gritarle:
—No es usted un caballero.

I No lo fué nunca I d Me oye us
ted bien? ; Nunca
Charles Normand se yergue,

la mira un instante con profun
da pena y echa a andar.

Pero ella lo llama. Ila visto
en esas pupilas enrojecidas de
insomnio y del alcohol, un trá
gico fulgor que nada bueno
anuncia.
Se propone entonces salvarlo

del desastre definitivo, redimir
lo a fuerza de bondad.

—Usted es bueno, Carlos lo
fué siempre — le dice cariño

d Quién se resistiría a la tentación de bailar,

Clara1'

"4,
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ué le ocurrirá a Clara? La niiia tiene

cara de asustada

sa. --Por qué, entonces, se empefia ahora
en que todos creamos lo contrario? No: us

ted debe reaccionar, debe volver a ser el
eumplido caballero que era antes, d me en

tiende?
El la mira fijamente. En sus ojos de ex

presión tristísima, asoma una lágrima.
—Si usted •quiere amarme como antes —

murmura—, seré lo que usted quiera.
Su acento es entrecortado. La pasión des

borda.
Pero ella no lo ama ya. Su indiferencia

por él es más fuerte que el amor.

—Eso no es posible, Carlos — responde.
--Entonces, qué le importa to que sca de

mi?

Y se aleja definitivamente, silbando un

aire irlandés, melancólico como ese adiós de
dos corazones irreconciliables.

Ese niediodía recibe ella una esquela que
decía

«Clara iba olvidando que soy un caballe
ro Usted me lo ha recordado. Me inato.

Adiós, mi amor.»
La actriz se queda perpleja. Una hora más

tarde le anuncian el suicidio de su infortu
nado galán.
Al otro día, acompafió los restos al ce

menterio, pagó un espléndido nicho y lo
eubrió de flores.

Y siempre que evoca ese trágico roman

ce dice:
Era todo un caballero.

DORIS FALBERG.

Los Angeles. Mayo 1927.

Pola Negri ha ga
nado también a

Gloria Swanson
Cuando Gloria Swanson se casó con

el Marqués de la Falaise, su tlamante
título de marquesa levantó más de una

envidia entre la constelación de Holly
wood.

Sus compafieras no podlan soportar
«va de retro» de su colega y juraron

encerla con las mismas armas.

Dos de ellas, Mae Murray, ayer, y
hoy- Pola Negri, su tradicional enemi

ga, han sido las que acaban de aven

tajarla, casándose nada menos con un prín
cipe cada una. Se anotó, pues, un lugar di
fícil de arrebatar, so pena de que la Swan
son se divorcie y se case con un rey, aun

que sea uno de los Estados de la «pequena
entente» ahora en relache. -

En efecto ; Pola Negri, la incitante polaca.
contrajo enlace hace poco con el príncipe
Sergio Mdivani.

Su enlace ha sido verdaderamente cinema

tográfico. teniendo lugar en el Castillo de

¡Un beso... un beso! He ahí unproblema difí
cil de resolver

Seraincourt, propiedad de Pola. De este su

ceso nos informa así nuestro corresponsal :
Pola Negri llevaba un traje nupcial de ra

so blanco, estilo medioeval, con amplia
reluciente de lentejuelas, que sostenfan do

pajecillos : este ropaje se cubría con un ir

cioso manto de que la artista uti!"//,

¡Pero si serán chiquillos, Clara y Conrad

Nagel! ¡Pues no están jugando al escondite!

A quí Clara parece dispuesta a no salir con

su compañero

para el viaje hasta la aldea. Su opulenta ca

bellera, que le llegaba hasta los hombros,
se anudaba en la espalda con un lazo de tul
blanco que forn)aba un bello contraste.

Al regresar a la mansión, Pola y el

cortejo nupcial se encontraron con que
todos los hinçspedes habían abandona
do el castillo para probar los vinos y
naanjares bajo la sombra de los árbo
ics. Allí se efectuaba una fiesta cam

pestre, amenizada por la orquesta. De
nuevo fueron colocadas las cámaras

fotográficas para sacar vistas de la re

unión. Los contrayentes sorprendieron
a los comensales, que se hallaban des

parramados por el césped, y avanza

ron por el sendero enarenado, a los
acordes de la Marcha Nupcial de «Lo

hengrin». Los invitados se pusieron
de pie, vitoreando a los recién casa

dos.

tA6 ETERI,AS e*SionEs pi!ImAniaS
sA..10 LA frf erRALIA

TirÁN1LA 5UPLAPAO0uCCION g0X

La película a que pertenece esta escena, que no aCertanms :1

descifrar, se titula la mujer que supo amar»

Pckina diecisiete
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¡Nena, tá eres mi encanto!
Música del compositor mejicano M. PONCE

Armonízada por el maestro Longás

-7

Creación del tenor Lara
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NUES TRO CONC111180

Gazapos pelícu
leros

CASADO Y CON SUEGRA. — Harold
se sienta a la mesa borracho, come sola
mente una cosa y se leva.nta despejado,
sereno y..., ¡aquí no ha pasado nada...
más que el dinero de los espectadores a

la caja peliculera! ¡Adiós, artel. — J. D.

M., Madrid.

MA1,DAD ENCUBIERTA. — Hay una

escena en que Dandi invita a Fifí a ce

nar, pero en vez de ir ésta a casa de

Dandi, como debiera suceder, éste va a

casa de Fiff a cenar. Señores pelicule
ros, el colarse en cosa tan sencilla, me

rece que también se les convide a cenar

a ustedes en su casa. — J. G. L., Zara

goza.

NAUFRAGIO. — La escena se desarro
lla en el Brasil y la protagonista, Seena
Owen, dice a un actor: «Si yo marché de
América es porque herí al hombre que

:.:9111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111E

E Peluquería de Señoras
• A INTONIO VILA
• Masaja, Manicura, Depilación de
E las cejas, Champú, Ondulació
E (Marcel y permanente), Tintura
- Henné a 12 pesetas aplicación.
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E- SANTO DOMINGO, 15, y SAN
PEDRO MARTIR, so E

E
▪

Teléfono 2975 G. :: GRACIA É--
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ESTE NUMERO HA SIDO VISADO POR
-- LA CENSURA GUBERNATIVA -

me explota.ba.» ¿Es que el Brasil no está

ya enclavado en América, o se ha tras
ladado de continente, viajando como las

películas? — J. B., Sabadell.

DE CARBONERO A GRAN SENOR.
Estando el carbonero en casa de la mi
llonaria Pyra, bebe licor «de antes de la
guerra», en un vaso grande, y después
agua en un vaso pequeño. ¡Caramba con

el carbonero, que le gusta de lo bueno
mucho. Aún cómo los peliculeros no le
hicieron beber el licor en una sopera o

en una tinaja, puestos a hacer las cosas
en grtande...! — J. A. F., Badalona.

NOBLEZA BATURRA. Me permito
censurar que en alguns películas, como

ésta, aparezcan escenas de cierta crude
za, cual es el pegar a una mujer, pues
considero que no es de buen gusto y en

tiendo que el Cine, igual que el Teatro,
debe educar, instruir y deleitar, corres
pondiendo al Arte exponerlo todo sin
quebrantar este lema, y si no i,para
qué bueno serviría el arte de la farán
dula? ¡,en qué consistiría su mérito si no
creara bellamente sobre la realidad? —

J. G. S., Barcelona.

EL HIJO DEL CAID. — Ali-Amed, ha
blando con Ramadán en su tienda del
Desierto, dice que todas las bellezas de
«Las mil y una noches», no le harían
volver los ojos, y en aquel momento

aparece una mujer, brotada de la cin
ta, pues en la escena ni por el lugar
que se representa había ninguna.
Verdaderamente la tentación no tiene

coto vedado y cuando menos se piensa
salta la liebre en la película. — E. LI.,
Valencia.

TRIUNFO. — En la escena en que
aparece el letrero «Garnet no puede tra
bajar», Ana subraya dos palabras del

pero luego al reproducirse el
cartel en primer término, aparece sin
ninguna palabra subrayada y al volver

a segundo término hay otra vez el sti;

rayado. ¿Es que las rayas jugaban al
escondite? — J. D. M., Madrid.

«LA CRIADA DEL CORONEL. — Ri
cardo (Lvd Chaplin), en casa de Alic a

fingiendo ser un criado, quiere advertir
a su curiado Carlos, por seflas, el nom

bre que ha adoptado (Guillermito
de Oro), y al efecto de ello saca uno de

los peces de la pecera, el cual con sus

contorsiones salpica la pared contigua
a la pecera, pero lo devuelve a la mis

ma enseguida y ya han desaparecido
las salpicaduras.
Cuando haya de mandar por pape'

secante recomendaré que me lo traigan
de la marca «Película» que, por lo visto,
es el que seca más pronto.—Srta. A. M.

Madrid.

ZSOMBREROS

M. RIEMBAU
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La casa preferida por to

das las señoras, elegantes
por su gran variedad en los

rnodelos, chic y economía.

Recibida la nueva colec

ción para la presente tem

porada.
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Lady Carew parecía confusa, mientras contestó:
—Es cierto; me había equivocatio. Allan, dame tu bra

zo, ei anuar me cansa pronio. é,Qué han hecho usteuc._.
—Hemos visitauo e inspeccionado la huerta—, contesto

el general haciendo un gran saludo.
—Y, ¿han hablado de política? — insinuó milady.
Su hijo rió a carcajadas.
—La fruta y- la política, madre mía, no se discuten

juntas.
—He significado a lord Carew — intervino el gene

ral pausauamente—, el gran placer que tuve al recibir
la noticia de su casamiento con Adelaida.

El semblante ae la señora palideció hasta los labios;
una expresión casi de terror mortal se dibujó en sus ojos,
y lord Carew lo notó.

—IDe su casamiento! — titubeó ella. — Usted estaba
contento, y todos lo estamos tam.bién.

—No disimulo mi opinión de que lord Carew es un

hombre sumamente dichoso. Para no hablar de otra cosa,
ha conseguido realmente la mujer más encantadora y
hermosa de Inglaterra. Si no fuese ella casada, por cierto
me enamoraría de milady Adelaida. Vale diez mil veces

más que la duquesa con quien está usted siempre conver

sa.ndo, Allan.
Lord Carew se puso a reir de una manera tan franca,

que el general no pudo contener una sonrisa. Parecía qtm
lady Carew querla cambiar de conversación, pues influyó
para que el general contase algunas aventuras miti a
en que habla actuado, y entonces creyó haber salvado la
situación. Pero al mismo tiempo, la extraña conversación
del general, la perturbación mental de su madre, todo
hizo una honda impresión en lord Carew, de la cual no

podía desprenderse fácilmente.
—Hay algo en todo esto que no comprendo — se decía

cien veces al día—; aquí hav algún misterio; y como na

die quiere confiar en mí, tendré que descubrirlo por mí
solo.
Al siguiente día, hallándose por casualidad con el ge

neral, empezó a hablar; tenía la intención de llevar la
conversación sobre el tema de su casamiento, cuando la
entrada de su madre lo impidió.
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—S1— contestó precipitadamente—, usted tiene dere
cho a mi aprecio, y lo tendré mientras viva. Si usted ha
surrido por causa mía, haré lo posible por recompensár
selo, trataré como mejor pueda, de hacerle olvidar su

pena.
Un relámpago de fuego brotó de los negros ojos de la

duquesa.
- no me querrá menos por haberle hecho esta con

fesión franca, Allan? ¿No me despreciará por eso?
—No—contestó entristecido--, muy lejos de eso, Nita.
—Ahora seré dichosa, pues usted conoce la peor parte

de mi alma, y usted sabe que yo no puedo olvidarle, y
que ¡ay, de míl para decirle la verdad, todavía le amo.

Lord Carew inclinó la cabeza, pero con una tristeza in

decible, un rayo de triunfo cubrió la faz de la duquesa.
La había escuchado y no la había reprochado. Ahora con

sideraba la victoria casi ganada.
—Es preciso que usted me deje, Allan—, prosiguió ella.
¡Oh! Allan, ¡cuánto siento que me haya encontrado

aquí!
Después de la confesión franca, hecha por la duquesa,

su deber hubiera sido contestar que no podían continuar
como antes, que por consiguiente debían separarse, in
terponiendo entre los dos una distancia igual a la circun
ferencia del inundo. Eso es lo que hubiera debido hacer, y
ella lo «sabía». Por consiguiente, cuando no lo hizo con

sideraba la victoria ganada.
—No puedo dejarla aquí sola Nita — dijo--; es ya de

nc «he.
Pero ésta lo despidió con el ademán de una reina.
—Volveré sola a la casa— dijo—; no quisiera por nada

del mundo que nos vieran juntos; voy a mi dormitorio,
pues no quiero ni oir ni hablar más.

Y a pesar de todos los ruegos de lord Carew, persistM
en su determinación, y se negó a volver con él. No supo
pues, cuánto tiempo quedó allí sola. Nadie vió aquella no

che la hermosa cara de la duquesa de Ormond.
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VIDA BOHEMIA. — Mosete deja a

mí un vesticlo y Rodolfo lo rompe a pe
dazos, pero al salir de casa, Mimí deja
recado escrito a éste recomendándole
devuelva el traje a Mosete. Si es broma

puede pasar, pero... ¡ay, mi vestido! —

R T., Barcelona.

SEVERINO TRAMOYISTA. — El pro
tagonista se dispone a empapelar una

babitación, pero un chiquillo travieso le
esconde el cubo y los demás utensilios, y
el buen Severino se desvive buscándo
los, pero ocurre que en ésto, por arte,
peliculero en competencia con el de bir
libirloque, aparece la habitación empa
pelada
Entiendo que, en justicia, el propieta

ri0 de la habitación no debe pugar de
la factura que le presente el empapela
lor, más que el papel. — Srta. M. C.,
Barcelona .

EL TR tUNFO DEL CHARLESTON.
En una esena el protagonista, aprove
eltando la del padre de su no

propont a ésta casarse acuárica
mente en medio del lago, y dicho y he
>ho, buscan un pastor evangélico y los
tres entran en una lancha que can
ueaba distraídamente y solitaria por
allí y...

«allá va la nave,
¡quien sabe do val»

Pero el futuro suegro se da cuenta de
la picatdia de la pareja y vuela en per
secucLn ue la misma. ¿En aeroplano?
No. seficr, en otra barca que se presen
ta, sin poder darse cuenta el espectador
de cómc, nace en el lienzo. — D. S.,
celona.

EL AGUILA NEGRA. — Rodolfo Va

lentino ostenta sobre su pecho la banda
del Aguila Negra, en una de sus exhibi
ciones en esta película, y,, lleva tarnbien

reloj de pulsera y ésto último no se usa

ba en la época a que se refiere la pelícu
la. El desliz no es de los escenadores, si
no de aque ha época que no supo apre
ciar la comodidad de los relojes pulse
ra. — A. B., Mataró.

MIGUEL STROGOFF. — Miguel y Na

dia, durante una temporada, van por el

bosque en un carro, cuyos caballos se

desbocan y choca contra un árbol, des

trozándose casi aquél, pero los trajes
de Nadia y Miguel quedan intacta-s.
La cosa se clarea, a poco que se ra

ciocine. Si se hubiesen destrozado los

traies se habría acabado la película,
porque les habría ocurrido lo mismo a

Nadia y a Miguel, y los peliculeros se

dirían, parodiando. ¡Sálvese la cons,,

ción y piérdanse las colonias! — J. D.

M., Madrid.

GIGANTES Y CA BEZUDOS. La ac

cion de esta película se desarolla duran
te nuestras guerras coloniales. No obs
tante, uno de los protagonistas, el sar

gento, en vez del uniforme de rayatlillo
de aquella época, lleva el de «kaki», en

el desfile de los repatriados y el insigne
Fleta canta una jota.
Bueno; pase dispensado lo del unifor

me y la confusión de época que signi9
ca, pero lo que no tiene perdón es esa

«genialidad» de hacer cantar una jota a

un rorro de teta que una personilla así
sería entonces, Fleta, si ya estaba en es

te mundo. — L. R., Madrid.

FAJAS "MADAME X"
PARA ADELGAZAR

Ante• de haceree velthio compre usted 1. tai. de Cauchonsub

"MADAME X•• al instente reduewi su talle, rectlfrari

su Cir.a enejorati . saret• y en poces semanas adeseure.

—1vIADAME
ESTIBLECIYINTO PAAI SMAIS

PASED DE SRACIA, 1 2 ?

SECCIÓN PARA CABALLEACS

RONDA DE SAN PEORD, 12

Comprará V directamen,e dr ,ihrtca

.in intermediano• y si tuese convenlen

te se le hará ta,a • a,d•el•

Envlamos eataloso Ilustrado.

Cont.tarnos corresrondeneh
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Era una linda mafiana, con una tenue bruma que cu
bría el cielo, anunciando mayor calor a medida que el
sol ascendiera: lord Carew se paseaba por la huerta, y
el general acababa de reunirse con él.

—Sa huerta está bien surtida — le dijo el general—.
Digan lo que quieran de la fértil Italia; he viajado por
tocto el mundo, y declaro que en ninguna parte hay fruta
tan deliciosa como la que produce la vieja Inglaterra.

—Me inclino a creer como usted — contestó lord Carew
— Nunca he visto mejor fruta que la que se cultiva aquí:
es soberbia.
—Así pues—, prosiguió el general pensativo, apoyán

dose en la blanca puerta de la hermosa huerta—, ¿no le
Inibiera gustado perder a Brooklands?

—De ningún modo, pues poniendo a un lado toda con
sideración mayor, quiero la propiedad por ella misma.
He visto muchas propiedades, pero ninguna; en mi con
cepto, es más hermosa.

—Bien — dijo el general—, me ha contestado usted
con franqueza; todo hombre debería querer a su hogar.
Siempre creí que usted lo querría, y por eso me alegre al
recibir la noticia de su casamiento con Adelaida.

Lord Carew lo miró asombrado; ¿qué tenía que ver su

casamiento con la posesión de Brooklands que era suya?
—He pensado en usted a menudo — prosiguió el gene

ral—, y aunque no sabía exactamente cómo se arreglaron
las cosas, solía preocuparme mucho por usted.

—No había por qué — contestó lord Carew.
—Usted es muy generoso al decir eso; la mayor parte

de los jóvenes se hubieran resentido mucho; no siéndolo
usted, demuestra de su parte mucho sentido común.

Lord Carew se imaginaba que el general se refería a

las cláusulas del testamento de su padre.
—A decir verdad, sefior — contestó--, me resentí, con
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siderándolo inícuo; pero no vale la pena de lamentarse
de lo que es irrevocable.

—Naturalmente. Pero hay una pregunta, que desaioa
hacerle. Confieso que no tengo el menor derecho de pre
guntarselo, sin embargo, como el más antiguo amigo cie

su difunto padre, ni interés en su carrera es leal y sin
cero. Dígame: lady Adelaida, ¿se casó con usted volunta
riamente?

—I Voiuntariamentel — repitió lord Carew—, puede us

ted estar convencido de que sí.

—¿No forzaron sus inclinaciones? — persistió el gene
rat

Recordando lor Carew, como había pasado la cosa, se

sonrió.
—Le aseguro que no la forzaron. El casamiento tuvo

lugar cumpliendo estrictamente los deseos e inclinación
oc lady Adelaida.

—Me asegura usted que eso es cierto? — repitió otra
vez ei general, mirándole fijamente.

—Sí, lo puedo asegurar con toda franqueza — contesto
milord sorprendido. —¿Qué motivo tiene usted para ima
ginarse que lady Adelaida había obrado bajo presión?

—Pues — dijo el general con tuno pensativo—, me ima
giné que tal vez no le hubiera gusiado a ella contrariar a
usted, y por eso había consentido.

—No puedo sino repetirle mi declaración,— prosiguio
lord Carew—, de que no hubo presión ninguna.

—Tanto mejor — dijo el general—, estoy verdadera
mente satisfecho. Usted debe saber que por más grande
que sea mi interés por usted, por ella es todavía mayor.

Lord Carew inclinó la cabeza, sin comprender lo que
quería decir el anciano. Precisamente en aquel momento,
apareció en la escena lady Carew, que andaba muy agita
da. Cuando vió que su hijo conversaba con toda tranquili
dad, una sonrisa de alivio se dibujó en su semblante.
—General — exclamó ella—, usted nos ha hecho novi

llos esta mailana. Lady Adelaida y yo hemos andado bus
cándole por todas partes. Prometió acompafiarnos al bos
que.

—No me he olvidado de mi promesa. Comprendí que
no estarían ustedes listas antes del mediodía.

1

T
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El tenor Ricardo C. Lara
firma los sellos de sus discos con la

famosa pluma Conklin Endura
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Se ha puesto a la venta el nú
mero 8 de la revista cinema

tográfica

FOTOGRAMAS
magnífica presentación, suges
tivas fotografías de los artistas

predilectos del público, noti

cias, informaciones, todo cuanto

interesa al público amante del

cinematógrafo, lo encontrará
usted en

Fotogramas
PRECIO DEL EJEMPLAR: 1 Pta.
SALE TODOS LOS MESES

Suscripción anual: iii ptas.
APARTADO I 2 3 5 7 — MADRID
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Gazapos peliculeros.=
Nuestro concurso

Es le todos bien conocida la importancut y maeztrta que ha logrado alcarzar
la ciaematografía, pero tampoco nadie ignora que • pesar de todo, en la confección
de alguuas peliculas suelen s scaparse •Igunos defeetilloz, como son las equivoca
eiones, de contrasenfido, falsedad de época o lugar, descuidos, títulos intempetti
PON fuera de sitio, mala redacción, etc., que causan tanto la indignación de les

amantes del arte silerte, como la risa del tíblico.
Tales equivocacior es o descuidoa son en su m•yoria cor•egibles, y a fin de

ayudar col nuestros pequehos medios a los cinematografistas, y al mismo tiempo
que sirva solaz entretenimiento a nuestros queridos lectores, heanos creído adivi

nar el pentamieuto de millares de persona-, inaugurando esta nueva, a la par que
interesantisima sr cción, en la cual podrán culaborar todos ruestros lectores, con la

tísica condiciót, de que sus notas har, de ser fiel refiejo de la verdad, y reveztido
de la más absolura buena fe.

BASES
oda nota debe venir acompañada con el cupón cousenientemente-Ilenadto

que inzertames al pié, en sobre abierto y franqrea. o con un eello de cineo efinttutos
sin cuyos r.quisitos no serí publicada.

De la veracidad del escrito enviado rest ende órican.erte el remttente, no

haciéndonos, en caso alguro, solidarios d las notas enviadas y publicadas.
Las notas rt tattidaz serán publicad•s por orden riguroso de reetpción.

F'. Ft IVI I C>

Yeasualmente se premiarán los Cuatro mejores Gazapos rec,btdos con la suma
de so pesetas el primero; to el segundo y s pesetas cada uno, el tercero y cuarto.

El Importe de los mismos será reutitido, bien por giro postal u otra forma tua,
converierte, • la dirección del coneursante premiado, inserta en el cupón.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D.

Provincia de

'hiso puerla
bases fiufilicadas, ei

que es como sigue

liabitante en

calle

remite fiara ei

núm.

concurso, y de absotuta conformidad con las

gazapo de fielícula
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Paseo de

Gracia, 66
BARCELONA
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Este antiguo lema de la casa Gaumont
acaba de adquirir con la finalización
de la presente temporada, el prestigio
de una nueva y rotunda confirmación,

gracias a las grandes
Selecciones Gaumont

Diamante Azul

Miguel Strogoff
El Correo del Za
El beso de la Victoria

asalto al ambu
lante de Correos

El salvador de la patria
Miserables

¿Chico o chica?
La jaula de los leones
Bajo la metralla

Que han elevado el Progra
ma Gaumont a la cumbre

de la supremacia
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Esta Revista se imprirae sobre

papel alaborado exprofeao por

La Papelera ele Cagasea
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Talleres Gráficos Modernos

1VI. CORONAS CO
Séneca is-Tel. 2450 G.-Barcelona
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